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0. Abstract POÉTICA es un sistema gráfico que 
transcribe visualmente la poesía lírica. 
El sistema analiza de manera automatizada 
los sentimientos que expresa el autor 
en el poema. 
El proyecto quiere fusionar la poesía lírica 
con la tecnología digital para conseguir 
un resultado visual y comunicativo que 
resalte las similitudes y diferencias entre 
los diferentes poemas y autores. Se 
sistematizan los sentimientos para que a 
través de un software se pueda interpretar 
cualquier poema lírico de una manera 
objetiva y completamente racional.
El sistema se aplica a una colección 
editorial formada por tres obras poéticas 
de tres autores diferentes para entender 
visualmente las diferencias que existen 
entre ellos. Las obras y los autores elegidos 
son: Soledades de Antonio Machado, 
Romancero Gitano de Federico García 
Lorca y Veinte poemas de amor y una 
canción desesperada de Pablo Neruda.
0. Abstract
POÈTICA és un sistema gràfic que transcriu 
visualment la poesia lírica. El sistema 
analitza de manera automatitzada els 
sentiments que expressa l’autor
en el poema.
El projecte vol fusionar la poesia lírica amb 
la tecnologia digital per aconseguir un 
resultat visual i comunicatiu que ressalti les 
similituds i diferències entre els diferents 
poemes i autors. Es sistematitzen els 
sentiments perquè a través d’un software es 
pugui interpretar qualsevol poema líric d’una 
manera objectiva i completament racional.
El sistema s’aplica a una col·lecció editorial 
formada per tres obres poètiques de tres 
autors diferents per entendre visualment les 
diferències que hi ha entre ells. Les obres i 
els autors triats són: Soledades de Antonio 
Machado, Romancero Gitano de Federico 
García Lorca i Veinte poemas de amor y 
una canción desesperada de Pablo Neruda.
POÉTICA is a graphic system that visually 
transcribes lyric poetry. The system analyzes 
in an automated way the feelings expressed 
by the author in the poem.
The project wants to merge lyric poetry 
with digital technology to achieve a visual 
and communicative result that highlights 
the similarities and differences between the 
different poems and authors. The feelings 
are systematized so that through a software 
any lyrical poem can be interpreted in an 
objective and completely rational way.
The system is applied to an editorial 
collection consisting of three poetic 
works by three different authors to 
visually understand the differences that 
exist between them. The works and the 
chosen authors are: Soledades by Antonio 
Machado, Romancero Gitano by Federico 
García Lorca and Veinte poemas de amor y 






















El proyecto consiste en crear un sistema gráfico que transcriba 
formalmente la poesía lírica a partir de la tecnología digital. 
El objetivo principal es analizar las similitudes y diferencias visuales 
que existen entre poemas de diferentes autores. Para el proyecto 
se han escogido tres obras de tres poetas, y se crea una colección 
de tres libros. Aun así, el sistema se podría aplicar a cualquier obra 
en el ámbito de la poesía lírica. Las piezas se crearían a través de 
un programa para mostrar la conexión que existe entre el arte (la 
poesía) y la tecnología digital (la lógica).
1.2 Contexto Antonio Machado, Federico García Lorca y Pablo Neruda son 
conocidos como algunos de los poetas de mayor influencia y 
popularidad de la literatura española y latinoamericana de finales del 
S.XIX y el S.XX. Aun que fueron coetáneos sus obras se sitúan en 
épocas distintas y movimientos distintos. 
Antonio Machado nació en Sevilla el 26 de julio de 1875. Fue el 
poeta español más joven representante de la generación del 98. 
Esta generación reúne a un grupo de escritores, ensayistas y poetas 
españoles nacidos entre 1864 y 1876. Estos se vieron afectados 
por la crisis moral, política y social desencadenada en España por la 
derrota militar en la guerra hispano-estadounidense y la consiguiente 
pérdida de Puerto Rico, Guam, Cuba y las Filipinas. Les unen 
características como la preocupación por la identidad española, la 
revaloración del paisaje y la tradición de los pueblos abandonados 
y polvorientos, su lenguaje castizo y espontáneo y una actitud 
pesimista. 
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1.2 Contexto Federico García Lorca nació en Fuente Vaqueros un pueblo próximo 
a Granada el 5 de junio de 1898. Pertenece a la Generación del 27, 
un conjunto de escritores y poetas españoles del S.XX que se dio 
a conocer en el panorama cultural alrededor de 1927, con motivo 
del homenaje a Luis de Góngora. La generación la conformaban 
un grupo homogéneo de autores, se les ordena por parejas o tríos 
según su corriente. En el caso de Federico García Lorca se le 
atribuye la corriente neopopularista junto a Rafael Alberti. Estos 
intentan acercarse a la poesía del Romancero y la lírica cancioneril 
buscando fuentes populares y en el folclore de la lírica tradicional. 
Pablo Neruda nació en Parral, Chile el 12 de julio de 1904. Este 
pertenece al movimiento vanguardia y modernismo. En 1924 publicó 
Veinte poemas de amor y una canción desesperada en esta obra 
su influencia fue completamente modernista. El modernismo fue un 
movimiento literario que se desarrolló entre los años 1880 y 1914. 
Este se caracterizaba por el rechazo de la realidad cotidiana, una 
actitud aristocratizante, la alternancia entre tono melancólico y la 
vitalidad y el uso de la mitología y el sensualismo.
1. Introducción
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1.3 Objetivos Crear un sistema automatizado que describa visualmente 
las temáticas de la poesía lírica.
Crear una relación entre el arte y la tecnología.
Explorar la sistematización de los sentimientos. 
Buscar una representación visual a la poesía lírica.
Ayudar al lector a visualizar los sentimientos que transmite el autor 
en el poema. 
1. Introducción
1.4 Reto de diseño Que el poema comunique visualmente los sentimientos del autor y 
su estado de ánimo.
Mostrar visualmente el hilo conductor del poema. 
Crear una relación directa entre el lector, el poema y el sistema, es 
decir que el lector pueda interpretar el sistema.
Mostrar visualmente las diferencias y similitudes entre contenidos y 
autoría.
Dar identidad a la colección a partir de este nuevo sistema. 
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1.5 Contenido El proyecto consta de dos tipos de contenido, el lenguaje poético y 
el plástico.
En el contenido textual encontraremos los textos originales de las 
tres obras seleccionadas; Soledades, El romancero gitano, Veinte 
poemas de amor y una canción desesperada. 
El contenido visual se dividirá en dos piezas distintas a partir 
del mismo análisis. Una más plástica y una más infográfica. De 
esta manera el lector podrá tener una mayor comprensión de los 
contenidos literarios. 
1. Introducción
1.6 Público objetivo Interesados/as por la literatura, y más concretamente en la poesía.  
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2. Proceso de trabajo
2. Proceso de trabajo
1.  Definir el proyecto
Se define el proyecto, el contexto que la rodea a los autores 
elegidos, los objetivos principales, los retos de diseño, 
el contenido y finalmente el público objetivo.
2.  Investigación
Se empieza un proceso de investigación que gira en tres 
entornos diferentes. El de la poesía lírica, las obras escogidas
y la maquetación editorial entorno al ámbito poético.
2.1 Poesía lírica
Entender las características principales de esta
tipología poética.
2.2 Obras
Hacer un análisis de las obras elegidas. Conocer su hilo 
conductor, los temas principales, sus simbolismos y su estructura.
2.3 Maquetación editorial
Buscar referentes entorno al ámbito poético. Entender cuáles son 
los puntos en común de esta tipología.
3.  Sistema visual
Buscar referentes y finalmente terminar definiendo un sistema 
visual para el caso.
3.1 Referentes
Se buscan referentes de sistemas visuales infográficos y 
relacionados con el proyecto, para tener una visión más amplia 
del abanico de opciones.
3.2 Definición
Se define un sistema visual propio.
4.  Diseño
Una vez elegido el sistema se empiezan a tomar decisiones 
de diseño.
3.1 Paletas de colores
3.2 Tipografía
3.4 Aplicaciones
Se definen las piezas donde se aplicará el sistema.
3.4 Formato
Se define el formato de las diferentes piezas.
3.5 Maquetación editorial
Se toman decisiones de arquitectura de página y retícula.
3.5 Formalización






La poesía lírica es la forma poética en la que el autor transmite un 
determinado estado de ánimo, es decir, se suele caracterizar por la 
introspección y la expresión de los sentimientos. 
• Se expresa de manera directa una emoción determinada. 
• Exige un esfuerzo de interpretación al lector. 
• Suelen aparecer elementos de valor simbólico. 
• Los poemas acostumbran a ser breves. Tienen una mayor 
concentración y densidad. 
• La unión temática sentimental, la métrica, la depuración 
lingüística y los recursos literarios reciben el nombre de 
poética. La poética de un autor o un movimiento son el conjunto 
de rasgos que los caracterizan a frente a otros autores o 
movimientos.
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Soledades se publica en 1903 y se amplía en 1907 con el título de
Soledades, galerías y otros poemas. Es una obra reflexiva en la 
que el autor expresa sus sentimientos más íntimos a través de la 
descripción de paisajes. Se establece una relación paisaje-alma. Se 
alternan paisajes soñados y mágicos con otros reales. La intimidad 
personal, el dolor de los recuerdos, la melancolía y la exploración de 
caminos interiores son los temas principales de la obra. Se trata de 
una poesía esencialmente simbolista, llena de ambigüedades. 
Temas principales:
• El  paso del tiempo
• La muerte
• La nostalgia
• El sentimiento nacionalista
• El amor
• El reflejo onírico
Estructura:
El viajero
He andado muchos caminos
La plaza y los naranjos encendidos
En el entierro de un amigo
Recuerdo infantil
Fue una tarde, triste y soñolienta
El limonero lánguido suspende
Yo escucho cantos
Orillas del Duero
A la diestra plaza
Yo voy soñando caminos
Amada, el aura dice
Hacia un ocaso radiante
Cante hondo
La calle en sombra. Ocultan los altos caserones





El otoño/ la tarde: El tiempo de reflexión de la persona y también 
la vejez en la vida.
Rio/fuente: La vida.
Mar: La muerte.
La luz o el sol: La vida.
La sombra y la noche:  La muerte.
La colmena Dios.
El sol: Dios.
El camino: Curso de la vida.
Los jardines: La infancia como paraíso perdido.
Las galerías: el alma.
La noria: La monotonía.
La plaza: Su infancia.
El aire: la libertad del ser humano.
El fuego: la poesía amorosa.
La Tierra: soledad.
El espejo: Sueños y recuerdos.
El reloj: el tiempo real.
El frío: la muerte.
El huerto: La ilusión.
3. Investigación
* El autor extrae los símbolos, 
mencionados al final de esta página, 
de su imaginario.
La simbología mencionada se ha 
obtenido a partir de la obra Antonio 
Machado o la representación 
simbólica del tiempo en Soledades, 
galerías y otros poemas escrito por 
Víctor Cantero García. 
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En el Romanero Gitano Federico García Lorca refleja en el mundo 
gitano su mundo incomprendido, su frustración, su deseo de libertad 
personal. Los gitanos se convierten en un símbolo de libertad y 
espontaneidad frente a la civilización. Se enfrentan a una sociedad 
que los margina e oprime. Lorca nos sitúa en una Andalucía trágica 
marcada por la fatalidad, la muerte y la venganza.
A lo largo de la obra se emplea un lenguaje rico metáforas y 
simbolismos procedentes de tradiciones y creencias populares. El 
autor hace uso de antropomorfismos, es decir humaniza animales y a 
la vez animaliza objetos, accidentes atmosféricos o situaciones.
Temas principales:
• Destino trágico (personaje de la pena, muerte, fatalismo).
• Amor (amor frustrado, amor ansiado, amor prohibido, amor 
imposible, amor incestuoso).
• Violencia y muerte.
• Denuncia social (La figura del gitano y de la Guardia Civil, 
figuras opuestas).
Estructura:
Primera parte: Lorca presenta mitos o tipos nuevos o actualizados 
de la mitología gitano-andaluza. En ella crea, dentro de un clima 
actual, moderno, nuevas visiones de lo gitano y mezcla lo mitológico 
tradicional con el presente vulgar.
1. 1-7 tipos y mitos femeninos
2. 8-10 tres ciudades andaluzas.
3. 11-15 tipos y mitos masculinos.
Segunda parte: Gitaniza y mitifica figuras del pasado pertenecientes 
a la historia religiosa (Martirio de santa Olalla Thamar y Amnón) y de 
nuestra historia literaria (Burla de don Pedro a caballo).
Símbolos:
Luna:
Quizá sea su símbolo más conocido, no siempre significa la muerte. 
Es evidentemente la muerte el Romance de la luna, luna y también 
parece simbolizarla en el carámbano de luna que sostiene a la gitana 
del Romance sonámbulo sobre el agua y el ajo de agónica plata de 
Muerto de amor.
Viento:
Es un sátiro que representa el deseo masculino.
Caballo:
Que a veces simboliza la pasión amorosa (especialmente si esta 
está desbocada: el caballo desbocado que al fin encontrará la mar 
en el Romance de la pena negra o el caballo sin freno de la Burla...), 
otras veces es una figura que anuncia la muerte: el caballo malherido 
que llamaba a todas las puertas de la ciudad de los gitanos (porque 
todos iban a morir) o el caballo de larga cola que corre por las calles 
de Mérida antes del martirio de Santa Olalla.
Agua estancada:
Es símbolo de una pasión también sin salida: la linfa de pozo 
oprimida de los jarrones del palacio de David o el agua del aljibe del 
Romance sonámbulo.
Estrellas:
Suelen ser signos negativos que anuncian desgracias: la vitrina 
de espuelas de los guardias civiles, los mil panderos que hieren 
la madrugada, las que clavan rejones al agua gris, el espadón de 
nebulosa que mueve Santiago.
Flores:
También tienen significados simbólicos. Las siemprevivas y las 
adelfas lo tienen negativo y suelen estar relacionadas con la muerte. 
Para describir las herida emplea frecuentemente flores que parecen 
tener un valor ambivalente, les causan la muerte a los gitanos pero 
son un rasgo más de su belleza.
3. Investigación
* El autor extrae los símbolos, 
mencionados al final de esta 
página, de la cultura gitana y de su 
imaginario. 
La simbología mencionada se ha 
obtenido a partir del artículo El 
simbolismo del Romancero Gitano 
de Rosario Martínez Galán.
12Poética
3.2 Análisis de las obras
Pablo Neruda
Veinte poemas de amor y 
una canción desesperada
3. Investigación
* El autor extrae los símbolos, 
mencionados al final de esta página, 
de su imaginario. 
La simbología mencionada se ha 
obtenido a partir de un artículo del 
Dr. Luis Quintana Tejera Estudio 
parcial de Veinte poemas de amor y 
una canción desesperada







El mar, la tierra, el cielo, el trigo, las flores, los pájaros: 
Frenetismo/ Amor.
Resumen:
El libro Veinte poemas de amor y una canción desesperada está 
conformado por 20 poemas de amor numerados; solo uno de ellos, 
Una canción desesperada, ha sido titulado.
Leído en su conjunto, el libro no se trata de una mujer en particular, 
sino de un arquetipo universal. Neruda recurre a las memorias de 
sus amores de juventud para construir esta imagen que acompañará 
al lector a lo largo del libro. 
Los poemas relejan los sentimientos del autor, el amor, la angustia 
y el dolor son los temas principales de la obra.  Supuso una 
importante renovación de la poesía enunciando nuevos temas como 
el amor corporal. 
Temas principales:
• El amor, la sensualidad y la nostalgia.
• La palabra como método de seducción.
• El recuerdo y el abandono.
Estructura:
I - XX: Veinte poemas numerados de temática amorosa. 
(no tienen título) 
“Canción desesperada” El único poema de la obra con título. 
Vertientes del amor según los poemas: 
Poema II: Amor divinizado.
Poema XII, XIII y “Canción desesperada”: Amor desesperado.
Poema IX y XIII: Amor corporal.
Poema XIX: Amor ilusionado.
Poema XIV y XVI: Aferrarse al amor ante la soledad y angustia.
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Romancero Gitano
Romance de la luna, luna









Prendimiento de Antoñito el Camborio en el camino de Sevilla
Muerte de Antoñito el Camborio
Muerto de amor
El emplazado
Romance de la Guardia Civil española
Tres romances históricos
Martirio de Santa Olalla






Romance de la luna, luna
A Conchita García Lorca
La luna vino a la fragua
con su polizón de nardos.
El niño la mira, mira.
El niño la está mirando.
En el aire conmovido
mueve la luna sus brazos
y enseña, lúbrica y pura,
sus senos de duro estaño. 
—Huye luna, luna, luna.
Si vinieran los gitanos,
harían con tu corazón
collares y anillos blancos. 
—Niño, déjame que baile. 
Cuando vengan los gitanos,
te encontrarán sobre el yunque 
con los ojillos cerrados. 
—Huye, luna, luna, luna,
que ya siento los caballos. 
—Niño, déjame, no pises
mi blancor almidonado.
El jinete se acercaba 
tocando el tambor del llano. 
Dentro de la fragua el niño 
tiene los ojos cerrados.
Por el olivar venían,
bronce y sueño, los gitanos. 
Las cabezas levantadas
y los ojos entornados.
Cómo canta la zumaya, 
¡Ay, cómo canta en el árbol! 
Por el cielo va la luna
con un niño de la mano.
Dentro de la fragua lloran, 
dando gritos, los gitanos. 
El aire la vela, vela.
El aire la está velando.
Preciosa y el aire
A Dámaso Alonso
Su luna de pergamino 
Preciosa tocando viene,
por un anfibio sendero
de cristales y laureles.
El silencio sin estrellas, 
huyendo del sonsonete,
cae donde el mar bate y canta 
su noche llena de peces.
En los picos de la sierra
los carabineros duermen 
guardando las blancas torres 
donde viven los ingleses.
Y los gitanos del agua 
levantan por distraerse, 
glorietas de caracolas 
y ramas de pino verde.
*
Su luna de pergamino 
Preciosa tocando viene.
Al verla se ha levantado
el viento que nunca duerme. 
San Cristobalón desnudo, 
lleno de lenguas celestes, 
mira a la niña tocando
una dulce gaita ausente.
—Niña, deja que levante
tu vestido para verte.
Abre en mis dedos antiguos
la rosa azul de tu vientre.
Preciosa tira el pandero 
y corre sin detenerse.
El viento-hombrón la persigue 
con una espada caliente.
Frunce su rumor el mar. 
Los olivos palidecen. 
Cantan las flautas de umbría 
y el liso gong de la nieve.
¡Preciosa, corre, Preciosa, 
que te coge el viento verde! 
¡Preciosa, corre, Preciosa! 
¡Míralo por donde viene! 
Sátiro de estrellas bajas 
con sus lenguas relucientes.
*
Preciosa, llena de miedo, 
entra en la casa que tiene, 
más arriba de los pinos, 
el cónsul de los ingleses.
Asustados por los gritos 
tres carabineros vienen, 
sus negras capas ceñidas 
y los gorros en las sienes.
El inglés da a la gitana
un vaso de tibia leche,
y una copa de ginebra 
que Preciosa no se bebe.
Y mientras cuenta, llorando, 
su aventura a aquella gente, 
en las tejas de pizarra 
el viento, furioso, muerde.
Reyerta
A Rafael Méndez
En la mitad del barranco 
las navajas de Albacete,
bellas de sangre contraria, 
relucen como los peces. 
Una dura luz de naipe 
recorta en el agrio verde 
caballos enfurecidos
y perfiles de jinetes.
En la copa de un olivo 
lloran dos viejas mujeres. 
El toro de la reyerta
se sube por las paredes.
Ángeles negros traían 
pañuelos y agua de nieve. 
Ángeles con grandes alas 
de navajas de Albacete. 
Juan Antonio el de Montilla 
rueda muerto la pendiente, 
su cuerpo lleno de lirios
y una granada en las sienes.
Ahora monta cruz de fuego,
carretera de la muerte.
*
El juez, con guardia civil,
por los olivares viene. 
Sangre resbalada gime
muda canción de serpiente. 
Señores guardias civiles: 
Aquí pasó lo de siempre.
Han muerto cuatro romanos 
y cinco cartagineses.
*
La tarde loca de higueras
y de rumores calientes,
cae desmayada en los muslos
heridos de los jinetes.
Y ángeles negros volaban 
por el aire del poniente. 
Ángeles de largas trenzas
y corazones de aceite.
Romance sonámbulo
A Gloria Giner 
y Fernando de los Ríos
Verde que te quiero verde. 
Verde viento. Verdes ramas. 
El barco sobre la mar
y el caballo en la montaña. 
Con la sombra en la cintura 
ella sueña en su baranda, 
verde carne, pelo verde,
con ojos de fría plata. 
Verde que te quiero verde. 
Bajo la luna gitana,
las cosas la están mirando 
y ella no puede mirarlas.
*
Verde que te quiero verde. 
Grandes estrellas de escarcha, 
vienen con el pez de sombra 
que abre el camino del alba. 
La higuera frota su viento
con la lija de sus ramas,
y el monte, gato garduño,
eriza sus pitas agrias.
¿Pero quién vendrá? ¿Y por dónde...? 
Ella sigue en su baranda,
verde carne, pelo verde,
soñando en la mar amarga.
*
—Compadre, quiero cambiar 
mi caballo por su casa,
mi montura por su espejo,
mi cuchillo por su manta. 
Compadre, vengo sangrando, 
desde los puertos de Cabra. 
—Si yo pudiera, mocito,
ese trato se cerraba.
Pero yo ya no soy yo,
ni mi casa es ya mi casa. 
—Compadre, quiero morir 
decentemente en mi cama. 
De acero, si puede ser, 
con las sábanas de holanda.
¿No ves la herida que tengo 
desde el pecho a la garganta? 
—Trescientas rosas morenas 
lleva tu pechera blanca.
Tu sangre rezuma y huele 
alrededor de tu faja.
Pero yo ya no soy yo,
ni mi casa es ya mi casa. 
—Dejadme subir al menos 
hasta las altas barandas, 
¡dejadme subir!, dejadme
hasta las verdes barandas. 
Barandales de la luna 
por donde retumba el agua.
*
Ya suben los dos compadres 
hacia las altas barandas. 
Dejando un rastro de sangre. 
Dejando un rastro de lágrimas. 
Temblaban en los tejados 
farolillos de hojalata.
Mil panderos de cristal, 
herían la madrugada.
*
Verde que te quiero verde, 
verde viento, verdes ramas. 
Los dos compadres subieron. 
El largo viento, dejaba
en la boca un raro gusto
de hiel, de menta y de albahaca. 
—¡Compadre! ¿Dónde está, dime,
dónde está tu niña amarga? 
—¡Cuántas veces te esperó! 
¡Cuántas veces te esperara,
cara fresca, negro pelo,
en esta verde baranda!
*
Sobre el rostro del aljibe
se mecía la gitana.
Verde cama, pelo verde, 
con ojos de fría plata.
Un carámbano de luna
la sostiene sobre el agua.
La noche se puso íntima 
como una pequeña plaza. 
Guardias civiles borrachos 
en la puerta golpeaban. 
Verde que te quiero verde. 
Verde viento. Verdes ramas. 
El barco sobre la mar.
Y el caballo en la montana.
La monja gitana
A José Moreno Villa
Silencio de cal y mirto.
Malvas en las hierbas finas.
La monja borda alhelíes
sobre una tela pajiza.
Vuelan en la araña gris,
siete pájaros del prisma.
La iglesia gruñe a lo lejos
como un oso panza arriba.
¡Qué bien borda ! ¡Con qué gracia! 
Sobre la tela pajiza,
ella quisiera bordar
flores de su fantasía.
¡Qué girasol! ¡Qué magnolia
de lentejuelas y cintas!
¡Qué azafranes y qué lunas,
en el mantel de la misa!
Cinco toronjas se endulzan
en la cercana cocina.
Las cinco llagas de Cristo 
cortadas en Almería.
Por los ojos de la monja 
galopan dos caballistas. 
Un rumor último y sordo 
le despega la camisa,
y al mirar nubes y montes 
en las yertas lejanías,
se quiebra su corazón
de azúcar y yerbaluisa. 
¡Oh!, qué llanura empinada 
con veinte soles arriba. 
¡Qué ríos puestos de pie 
vislumbra su fantasía!
Pero sigue con sus flores, 
mientras que de pie, en la brisa,
la luz juega el ajedrez
alto de la celosía.
La casada infiel
A Lydia Cabrera y a su negrita
Y que yo me la lleve al río
creyendo que era mozuela,
pero tenía marido.
Fue la noche de Santiago 
y casi por compromiso.
Se apagaron los faroles
y se encendieron los grillos. 
En las últimas esquinas 
toqué sus pechos dormidos, 
y se me abrieron de pronto 
como ramos de jacintos.
El almidón de su enagua 
me sonaba en el oído,
como una pieza de seda 
rasgada por diez cuchillos.
Sin luz de plata en sus copas 
los árboles han crecido
y un horizonte de perros 
ladra muy lejos del río.
*
Pasadas las zarzamoras, 
los juncos y los espinos, 
bajo su mata de pelo
hice un hoyo sobre el limo. 
Yo me quité la corbata. 
Ella se quitó el vestido.
Yo el cinturón con revólver.
Ella sus cuatro corpiños. 
Ni nardos ni caracolas
tienen el cutis tan fino,
ni los cristales con luna 
relumbran con ese brillo.
Sus muslos se me escapaban 
como peces sorprendidos,
la mitad llenos de lumbre,
la mitad llenos de frío. 
Aquella noche corrí
el mejor de los caminos, 
montado en potra de nácar 
sin bridas y sin estribos.
No quiero decir, por hombre, 
las cosas que ella me dijo.
La luz del entendimiento
me hace ser muy comedido. 
Sucia de besos y arena
yo me la lleve del río.
Con el aire se batían 
las espadas de los lirios.
Me porté como quien soy. 
Como un gitano legítimo. 
La regalé un costurero 
grande, de raso pajizo,
y no quise enamorarme
porque, teniendo marido,
me dijo que era mozuela 
cuando la llevaba al río.
Romance de la pena negra
A José Navarro Pardo
Las piquetas de los gallos 
cavan buscando la aurora, 
cuando por el monte oscuro
baja Soledad Montoya.
Cobre amarillo, su carne
huele a caballo y a sombra. 
Yunques ahumados, sus pechos
gimen canciones redondas. 
—Soledad, ¿por quién preguntas 
sin compaña y a estas horas? 
—Pregunte por quien pregunte, 
dime: ¿a ti qué se te importa? 
Vengo a buscar lo que busco, 
mi alegría y mi persona. 
—Soledad de mis pesares, 
caballo que se desboca,
al fin encuentra la mar
y se lo tragan las olas.
—No me recuerdes el mar,
que la pena negra, brota
en las sierras de aceituna
bajo el rumor de las hojas. 
—¡Soledad, qué pena tienes! 
¡Qué pena tan lastimosa!
Lloras zumo de limón
agrio de espera y de boca. 
—¡Qué pena tan grande! Corro 
mi casa como una loca,
mis dos trenzas por el suelo,
de la cocina a la alcoba.
¡Qué pena! Me estoy poniendo 
de azabache, carne y ropa.
¡Ay mis camisas de hilo! 
¡Ay mis muslos de amapola! 
—Soledad: lava tu cuerpo
con agua de las alondras,
y deja tu corazón
en paz, Soledad Montoya.
*
Por abajo canta el río: 
volante de cielo y hojas. 
Con flores de calabaza,
la nueva luz se corona. 
¡Oh pena de los gitanos! 
Pena limpia y siempre sola. 




A Diego Buigas de Dalmau
San Miguel
Se ven desde las barandas, 
por el monte, monte, monte, 
mulos y sombras de mulos 
cargados de girasoles.
Sus ojos en las umbrías
se empañan de inmensa noche.
En los recodos del aire
cruje la aurora salobre.
Un cielo de mulos blancos 
cierra sus ojos de azogue 
dando a la quieta penumbra 
un final de corazones.
Y el agua se pone fría
para que nadie la toque. 
Agua loca y descubierta
por el monte, monte, monte.
*
San Miguel lleno de encajes 
en la alcoba de su torre, 
enseña sus bellos muslos 
ceñidos por los faroles.
Arcángel domesticado
en el gesto de las doce,
finge una cólera dulce
de plumas y ruiseñores.
San Miguel canta en los vidrios,
efebo de tres mil noches, 
fragante de agua colonia 
y lejano de las flores.
*
El mar baila por la playa,
un poema de balcones.
Las orillas de la luna
pierden juncos, ganan voces. 
Vienen manolas comiendo 
semillas de girasoles,
los culos grandes y ocultos 
como planetas de cobre. 
Vienen altos caballeros
y damas de triste porte, 
morenas por la nostalgia 
de un ayer de ruiseñores. 
Y el obispo de Manila, 
ciego de azafrán y pobre, 
dice misa con dos filos 
para mujeres y hombres.
*
San Miguel se estaba quieto 
en la alcoba de su torre, 
con las enaguas cuajadas 
de espejitos y entredoses.
San Miguel, rey de los globos 
y de los números nones,
en el primor berberisco
de gritos y miradores.
San Rafael
(Córdoba)
A Juan Izquierdo Croselles
San Rafael 
Coches cerrados llegaban
a las villas de juncos
donde las ondas alisan 
romano torso desnudo. 
Coches, que el Guadalquivir 
tiende en su cristal maduro, 
entre láminas de flores
y resonancia de nublos. 
Los niños tejen y cantan 
el desengaño del mundo, 
cerca de los viejos coches 
perdidos en el nocturno. 
Pero Córdoba no tiembla 
bajo el misterio confuso, 
pues si la sombra levanta 
la arquitectura del humo, 
un pie de mármol afirma 
su casto fulgor enjuto.
Pétalos de lata débil 
recaman los grises puros
de la brisa, desplegada 
sobre los arcos de triunfo.
Y mientras el puente sopla 
diez rumores de Neptuno, 
vendedores de tabaco 
huyen por el roto muro.
II
Un solo pez en el agua
que a las dos Córdobas junta.
Blanca Córdoba de juncos. 
Córdoba de arquitectura. 
Niños de cara impasible
en la villa se desnudan, 
aprendices de Tobías
y Merlines de cintura,
para fastidiar al pez
en irónica pregunta
si quiere flores de vino
o saltos de media luna.
Pero el pez, que dora el agua
y los mármoles enluta,




en el mitin de las ondas 
buscaba rumor y cuna.
*
Un solo pez en el agua.
Dos Córdobas de hermosura. 




A D. Agustín Viñuales
Un bello niño de junco, 
anchos hombros, fino talle, 
piel de nocturna manzana, 
boca triste y ojos grandes, 
nervio de plata caliente, 
ronda la desierta calle.
Sus zapatos de charol 
rompen las dalias del aire, 
con los dos ritmos que cantan 
breves lutos celestiales.
En la ribera del mar
no hay palma que se le iguale, 
ni emperador coronado,
ni lucero caminante.
Cuando la cabeza inclina 
sobre su pecho de jaspe,
la noche busca llanuras 
porque quiere arrodillarse. 
Las guitarras suenan solas 
para San Gabriel Arcángel, 
domador de palomillas
y enemigo de los sauces.
—San Gabriel: El niño llora
en el vientre de su madre.
No olvides que los gitanos
te regalaron el traje.
II
Anunciación de los Reyes, 
bien lunada y mal vestida, 
abre la puerta al lucero 
que por la calle venía.
El Arcángel San Gabriel, 
entre azucena y sonrisa, 
bisnieto de la Giralda,
se acercaba de visita.
En su chaleco bordado 
grillos ocultos palpitan.
Las estrellas de la noche
se volvieron campanillas.
—San Gabriel: Aquí me tienes 
con tres clavos de alegría. 
Tu fulgor abre jazmines 
sobre mi cara encendida. 
—Dios te salve, Anunciación. 
Morena de maravilla. 
Tendrás un niño más bello 
que los tallos de la brisa.
—¡Ay San Gabriel de mis ojos! 
¡Gabrielillo de mi vida!
Para sentarte yo sueño 
un sillón de clavelinas.
—Dios te salve, Anunciación, 
bien lunada y mal vestida. 
Tu niño tendrá en el pecho 
un lunar y tres heridas.
—¡Ay San Gabriel que reluces! 
¡Gabrielillo de mi vida!
En el fondo de mis pechos 
ya nace la leche tibia.
—Dios te salve, Anunciación. 
Madre de cien dinastías. 
Áridos lucen tus ojos, 
paisajes de caballista.
*
El niño canta en el seno
de Anunciación sorprendida. 
Tres balas de almendra verde 
tiemblan en su vocecita.
Ya San Gabriel en el aire 
por una escala subía.
Las estrellas de la noche 
se volvieron siemprevivas,
Prendimiento de Antoñito el Camborio en el camino de Sevilla
A Margarita Xirgu
Antonio Torres Heredia, 
hijo y nieto de Camborios, 
con una vara de mimbre 
va a Sevilla a ver los toros. 
Moreno de verde luna 
anda despacio y garboso. 
Sus empavonados bucles 
le brillan entre los ojos.
A la mitad del camino 
cortó limones redondos,
y los fue tirando al agua 
hasta que la puso de oro. 
Y a la mitad del camino, 
bajo las ramas de un olmo, 
Guardia Civil caminera
lo llevó codo con codo.
*
El día se va despacio,
la tarde colgada a un hombro, 
dando una larga torera
sobre el mar y los arroyos. 
Las aceitunas aguardan
la noche de Capricornio,
y una corta brisa, ecuestre,
salta los montes de plomo. 
Antonio Torres Heredia, 
hijo y nieto de Camborios, 
viene sin vara de mimbre 
entre los cinco tricornios.
*
—Antonio, ¿quién eres tú?
Si te llamaras Camborio, 
hubieras hecho una fuente
de sangre con cinco chorros. 
Ni tú eres hijo de nadie,
ni legítimo Camborio.
¡Se acabaron los gitanos 
que iban por el monte solos! 
Están los viejos cuchillos 
tiritando bajo el polvo.
*
A las nueve de la noche
lo llevan al calabozo, 
mientras los guardias civiles 
beben limonada todos.
Y a las nueve de la noche 
le cierran el calabozo, 
mientras el cielo reluce 
como la grupa de un potro.
Muerte de Antoñito El Camborio
A José Antonio Rubio Sacristán
Voces de muerte sonaron 
cerca del Guadalquivir. 
Voces antiguas que cercan 
voz de clavel varonil.
Les clavó sobre las botas 
mordiscos de jabalí.
En la lucha daba saltos 
jabonados de delfín. 
Bañó con sangre enemiga 
su corbata carmesí,
pero eran cuatro puñales
y tuvo que sucumbir. 
Cuando las estrellas clavan 
rejones al agua gris, 
cuando los erales sueñan 
verónicas de alhelí,
voces de muerte sonaron 
cerca del Guadalquivir.
*
—Antonio Torres Heredia, 
Camborio de dura crin, 
moreno de verde luna,
voz de clavel varonil: 
¿Quién te ha quitado la vida 
cerca del Guadalquivir? 
—Mis cuatro primos Heredias 
hijos de Benamejí.
Lo que en otros no envidiaban, 
ya lo envidiaban en mí. 
Zapatos color corinto, 
medallones de marfil,
y este cutis amasado
con aceituna y jazmín.
—¡Ay Antoñito el Camborio, 
digno de una Emperatriz! 
Acuérdate de la Virgen 
porque te vas a morir.
—¡Ay Federico García, 
llama a la Guardia Civil! 
Ya mi talle se ha quebrado 
como caña de maíz.
*
Tres golpes de sangre tuvo,
y se murió de perfil.
Viva moneda que nunca 
se volverá a repetir.
Un ángel marchoso pone 
su cabeza en un cojín. 
Otros de rubor cansado, 
encendieron un candil.
Y cuando los cuatro primos 
llegan a Benamejí,




—¿Qué es aquello que reluce 
por los altos corredores? 
—Cierra la puerta, hijo mío, 
acaban de dar las once. 
—En mis ojos, sin querer, 
relumbran cuatro faroles. 
—Será que la gente aquella 
estará fregando el cobre.
*
Ajo de agónica plata
la luna menguante, pone
cabelleras amarillas
a las amarillas torres.
La noche llama temblando 
al cristal de los balcones, 
perseguida por los mil 
perros que no la conocen, 
y un olor de vino y ámbar 
viene de los corredores.
*
Brisas de caña mojada 
y rumor de viejas voces, 
resonaban por el arco 
roto de la media noche. 
Bueyes y rosas dormían. 
Sólo por los corredores
las cuatro luces clamaban
con el furor de San Jorge. 
Tristes mujeres del valle 
bajaban su sangre de hombre, 
tranquila de flor cortada
y amarga de muslo joven. 
Viejas mujeres del río 
lloraban al pie del monte, 
un minuto intransitable
de cabelleras y nombres. 
Fachadas de cal ponían 
cuadrada y blanca la noche. 
Serafines y gitanos
tocaban acordeones.
—Madre, cuando yo me muera
que se enteren los señores. 
Pon telegramas azules
que vayan del Sur al Norte. 
Siete gritos, siete sangres, 
siete adormideras dobles
quebraron opacas lunas
en los oscuros salones.
Lleno de manos cortadas
y coronitas de flores,
el mar de los juramentos 
resonaba, no sé donde.
Y el cielo daba portazos
al brusco rumor del bosque, 
mientras clamaban las luces 
en los altos corredores.
Romance del emplazado
Para Emilio Aladrén
¡Mi soledad sin descanso! 
Ojos chicos de mi cuerpo 
y grandes de mi caballo, 
no se cierran por la noche 
ni miran al otro lado 
donde se aleja tranquilo 
un sueño de trece barcos. 
Sino que limpios y duros 
escuderos desvelados, 
mis ojos miran un norte
de metales y peñascos 
donde mi cuerpo sin venas 
consulta naipes helados.
*
Los densos bueyes del agua 
embisten a los muchachos
que se bañan en las lunas
de sus cuernos ondulados.
Y los martillos cantaban
sobre los yunques sonámbulos
el insomnio del jinete
y el insomnio del caballo.
*
El veinticinco de junio
le dijeron a el Amargo:
—Ya puedes cortar, si gustas,
las adelfas de tu patio. 
Pinta una cruz en la puerta 
y pon tu nombre debajo, 
porque cicutas y ortigas 
nacerán en tu costado,
y agujas de cal mojada
te morderán los zapatos. 
Será de noche, en lo oscuro, 
por los montes imantados, 
donde los bueyes del agua 
beben los juncos soñando. 
Pide luces y campanas. 
Aprende a cruzar las manos, 
y gusta los aires fríos
de metales y peñascos. 
Porque dentro de dos meses 
yacerás amortajado.
*
Espadón de nebulosa 
mueve en el aire Santiago. 
Grave silencio, de espalda, 
manaba el cielo combado.
El veinticinco de junio
abrió sus ojos Amargo,
y el veinticinco de agosto
se tendió para cerrarlos. 
Hombres bajaban la calle 
para ver al emplazado,
que fijaba sobre el muro
su soledad con descanso. 
Y la sábana impecable,
de duro acento romano, 
daba equilibrio a la muerte 
con las rectas de sus paños.
Romance de la guardia civil española
A Juan Guerrero
Cónsul general de la poesía
Los caballos negros son. 
Las herraduras son negras. 
Sobre las capas relucen 
manchas de tinta y de cera. 
Tienen, por eso no lloran, 
de plomo las calaveras. 
Con el alma de charol 
vienen por la carretera. 
Jorobados y nocturnos, 
por donde animan ordenan 
silencios de goma oscura
y miedos de fina arena. 
Pasan, si quieren pasar,




¡Oh ciudad de los gitanos!
En las esquinas banderas.
La luna y la calabaza
con las guindas en conserva. 
¡Oh ciudad de los gitanos! 
¿Quién te vio y no te recuerda? 
Ciudad de dolor y almizcle, 
con las torres de canela.
*
Cuando llegaba la noche, 
noche que noche nochera, 
los gitanos en sus fraguas 
forjaban soles y flechas. 
Un caballo malherido
llamaba a todas las puertas. 
Gallos de vidrio cantaban 
por Jerez de la Frontera. 
El viento vuelve desnudo 
la esquina de la sorpresa, 
en la noche platinoche 
noche que noche nochera.
*
La Virgen y San José
perdieron sus castañuelas,
y buscan a los gitanos
para ver si las encuentran.
La Virgen viene vestida
con un traje de alcaldesa
de papel de chocolate
con los collares de almendras. 
San José mueve los brazos 
bajo una capa de seda.
Detrás va Pedro Domecq
con tres sultanes de Persia.
La media luna, soñaba
un éxtasis de cigüeña. 
Estandartes y faroles
invaden las azoteas.
Por los espejos sollozan 
bailarinas sin caderas.
Agua y sombra, sombra y agua 
por Jerez de la Frontera.
*
¡Oh ciudad de los gitanos!
En las esquinas banderas. 
Apaga tus verdes luces
que viene la benemérita.
¡Oh ciudad de los gitanos! 
¿Quién te vio y no te recuerda? 
Dejadla lejos del mar, 
sin peines para sus crenchas.
*
Avanzan de dos en fondo 
a la ciudad de la fiesta. 
Un rumor de siemprevivas,
invade las cartucheras. 
Avanzan de dos en fondo. 
Doble nocturno de tela. 
El cielo, se les antoja,
una vitrina de espuelas.
*
La ciudad libre de miedo, 
multiplicaba sus puertas. 
Cuarenta guardias civiles 
entran a saco por ellas. 
Los relojes se pararon,
y el coñac de las botellas 
se disfrazó de noviembre 
para no infundir sospechas. 
Un vuelo de gritos largos 
se levantó en las veletas. 
Los sables cortan las brisas 
que los cascos atropellan. 
Por las calles de penumbra 
huyen las gitanas viejas
con los caballos dormidos 
y las orzas de monedas. 
Por las calles empinadas 
suben las capas siniestras, 
dejando detrás fugaces 
remolinos de tijeras.
En el portal de Belén
los gitanos se congregan. 
San José, lleno de heridas, 
amortaja a una doncella. 
Tercos fusiles agudos
por toda la noche suenan. 
La Virgen cura a los niños
con salivilla de estrella.
Pero la Guardia Civil
avanza sembrando hogueras, 
donde joven y desnuda
la imaginación se quema. 
Rosa la de los Camborios, 
gime sentada en su puerta 
con sus dos pechos cortados 
puestos en una bandeja.
Y otras muchachas corrían 
perseguidas por sus trenzas, 
en un aire donde estallan 
rosas de pólvora negra. 
Cuando todos los tejados 
eran surcos en la tierra,
el alba meció sus hombros 
en largo perfil de piedra.
*
¡Oh ciudad de los gitanos! 
La Guardia Civil se aleja
por un túnel de silencio 
mientras las llamas te cercan.
¡Oh ciudad de los gitanos! 
¿Quién te vio y no te recuerda? 
Que te busquen en mi frente. 
Juego de luna y arena.
Martirio de Santa Olalla
A Rafael Martínez Nadal
I
Panorama de Mérida
Por la calle brinca y corre 
caballo de larga cola, 
mientras juegan o dormitan 
viejos soldados de Roma. 
Medio monte de Minervas 
abre sus brazos sin hojas. 
Agua en vilo redoraba
las aristas de las rocas.
Noche de torsos yacentes
y estrellas de nariz rota, 
aguarda grietas del alba
para derrumbarse toda.
De cuando en cuando sonaban 
blasfemias de cresta roja.
Al gemir la santa niña
quiebra el cristal de las copas. 
La rueda afila cuchillos
y garfios de aguda comba: 
brama el toro de los yunques, 
y Mérida se corona
de nardos casi despiertos
y tallos de zarzamora.
II
El martirio
Flora desnuda se sube
por escalerillas de agua.
El Cónsul pide bandeja 
para los senos de Olalla. 
Un chorro de venas verdes
le brota de la garganta.
Su sexo tiembla enredado
como un pájaro en las zarzas. 
Por el suelo, ya sin norma, 
brincan sus manos cortadas
que aun pueden cruzarse 
en tenue oración decapitada.
Por los rojos agujeros
donde sus pechos estaban
se ven cielos diminutos
y arroyos de leche blanca.
Mil arbolillos de sangre
le cubren toda la espalda
y oponen húmedos troncos
al bisturí de las llamas. 
Centuriones amarillos
de carne gris, desvelada,
llegan al cielo sonando
sus armaduras de plata.
Y mientras vibra confusa
pasión de crines y espadas,
el Cónsul porta en bandeja
senos ahumados de Olalla.
III
Infierno y Gloria
Nieve ondulada reposa. 
Olalla pende del árbol. 
Su desnudo de carbón 
tizna los aires helados. 
Noche tirante reluce. 
Olalla muerta en el árbol. 
Tinteros de las ciudades 
vuelcan la tinta despacio.
Negros maniquís de sastre
cubren la nieve del campo, 
en largas filas que gimen
su silencio mutilado.
Nieve partida comienza. 
Olalla blanca en el árbol. 
Escuadras de níquel juntan 
los picos en su costado.
*
Una Custodia reluce
sobre los cielos quemados, 
entre gargantas de arroyo 
y ruiseñores en ramos. 
¡Saltan vidrios de colores! 
Olalla blanca en lo blanco. 
Ángeles y serafines 
dicen: Santo, Santo, Santo.
Burla de Don Pedro a caballo
Romance con lagunas
A Jean Cassou
Por una vereda 
venía Don Pedro. 
¡Ay cómo lloraba 
el caballero! 
Montado en un ágil
caballo sin freno, 
venía en la busca 
del pan y del beso. 
Todas las ventanas 
preguntan al viento












ve las lunas y dice: 
—¡Noche; toca los platillos!
Sigue
A una ciudad lejana
ha llegado Don Pedro. 
Una ciudad de oro
entre un bosque de cedros. 
¿Es Belén? Por el aire 
yerbaluisa y romero. 
Brillan las azoteas
y las nubes. Don Pedro 
pasa por arcos rotos. 
Dos mujeres y un viejo 
con velones de plata
le salen al encuentro. 
Los chopos dicen: No. 




Sobre el peinado del agua
un círculo de pájaros y llamas.
Y por los cañaverales,
testigos que conocen lo que falta. 
Sueño concreto y sin norte
de madera de guitarra.
Sigue
Por el camino llano
dos mujeres y un viejo






Voz secreta de tarde 
balaba por el cielo. 
Unicornio de ausencia 
rompe en cristal su cuerno. 
La gran ciudad lejana
está ardiendo
y un hombre va llorando
tierras adentro.
Al Norte hay una estrella. 




Limo de voces perdidas. 
Sobre la flor enfriada,
está Don Pedro olvidado
¡ay!, jugando con las ranas.
Thamar y Amnón
Para Alfonso García Valdecasas
La luna gira en el cielo 
sobre las sierras sin agua 
mientras el verano siembra 
rumores de tigre y llama. 
Por encima de los techos 
nervios de metal sonaban. 
Aire rizado venía
con los balidos de lana. 
La tierra se ofrece llena 
de heridas cicatrizadas,
o estremecida de agudos 
cauterios de luces blancas.
*
Thamar estaba soñando 
pájaros en su garganta 
al son de panderos fríos 
y cítaras enlunadas.
Su desnudo en el alero, 
agudo norte de palma,
pide copos a su vientre
y granizo a sus espaldas. 
Thamar estaba cantando 
desnuda por la terraza. 
Alrededor de sus pies, 
cinco palomas heladas. 
Amnón, delgado y concreto, 
en la torre la miraba,
llenas las ingles de espuma 
y oscilaciones la barba. 
Su desnudo iluminado
se tendía en la terraza, 
con un rumor entre dientes 
de flecha recién clavada. 
Amnón estaba mirando
la luna redonda y baja,
y vio en la luna los pechos 
durísimos de su hermana.
*
Amnón a las tres y media 
se tendió sobre la cama. 
Toda la alcoba sufría
con sus ojos llenos de alas. 
La luz maciza, sepulta 
pueblos en la arena parda, 
o descubre transitorio 
coral de rosas y dalias. 
Linfa de pozo oprimida 
brota silencio en las jarras. 
En el musgo de los troncos 
la cobra tendida canta. 
Amnón gime por la tela 
fresquísima de la cama. 
Yedra del escalofrío
cubre su carne quemada. 
Thamar entró silenciosa
en la alcoba silenciada, 
color de vena y Danubio, 
turbia de huellas lejanas. 
—Thamar, bórrame los ojos 
con tu fija madrugada.
Mis hilos de sangre tejen 
volantes sobre tu falda. 
—Déjame tranquila, hermano. 
Son tus besos en mi espalda 
avispas y vientecillos
en doble enjambre de flautas. 
—Thamar, en tus pechos altos 
hay dos peces que me llaman
y en las yemas de tus dedos 
rumor de rosa encerrada.
*
Los cien caballos del rey 
en el patio relinchaban. 
Sol en cubos resistía
la delgadez de la parra. 
Ya la coge del cabello, 
ya la camisa le rasga.
Corales tibios dibujan 
arroyos en rubio mapa.
*
¡Oh, qué gritos se sentían 
por encima de las casas! 
Qué espesura de puñales 
y túnicas desgarradas. 
Por las escaleras tristes 
esclavos suben y bajan. 
Émbolos y muslos juegan 
bajo las nubes paradas. 
Alrededor de Thamar 
gritan vírgenes gitanas
y otras recogen las gotas
de su flor martirizada. 
Paños blancos, enrojecen 
en las alcobas cerradas. 
Rumores de tibia aurora 
pámpanos y peces cambian.
*
Violador enfurecido, 
Amnón huye con su jaca. 
Negros le dirigen flechas
en los muros y atalayas.
Y cuando los cuatro cascos
eran cuatro resonancias, 
David con unas tijeras 
cortó las cuerdas del arpa.
Tipos y mitos femeninos.
Las tres ciudades andaluzas.
Tipos y mitos masculinos.
Primera parte Segunda parte
Se han juntado todos los textos 
para tener una visión global e 
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Está en la sala familiar, sombría,
y entre nosotros, el querido hermano 
que en el sueño infantil de un claro día 
vimos partir hacia un país lejano.
Hoy tiene ya las sienes plateadas,
un gris mechón sobre la angosta frente; 
y la fría inquietud de sus miradas
revela un alma casi toda ausente.
Deshójanse las copas otoñales
del parque mustio y viejo.
La tarde, tras los húmedos cristales, 
se pinta, y en el fondo del espejo.
El rostro del hermano se ilumina 
suavemente. ¿Floridos desengaños 
dorados por la tarde que declina? 
¿Ansias de vida nueva en nuevos años?
¿Lamentará la juventud perdida?
Lejos quedó —la pobre loba— muerta. 
¿La blanca juventud nunca vivida
teme, que ha de cantar ante su puerta?
¿Sonríe al sol de oro,
de la tierra de un sueño no encontrada;
y ve su nave hender el mar sonoro,
de viento y luz la blanca vela henchida?
El ha visto las hojas otoñales,
amarillas, rodar, las olorosas
ramas del eucalipto, los rosales
que enseñan otra vez sus blancas rosas.
Y este dolor que añora o desconfía 
el temblor de una lágrima reprime, 
y un resto de viril hipocresía
en el semblante pálido se imprime.
Serio retrato en la pared clarea 
todavía. Nosotros divagamos.
En la tristeza del hogar golpea
el tictac del reloj. Todos callamos.
He andado muchos caminos
He andado muchos caminos, 
he abierto muchas veredas; 
he navegado en cien mares, 
y atracado en cien riberas.
En todas partes he visto 
caravanas de tristeza, 
soberbios y melancólicos 
borrachos de sombra negra,
y pedantones al paño
que miran, callan, y piensan 
que saben, porque no beben 
el vino de las tabernas.
Mala gente que camina
y va apestando la tierra...
Y en todas partes he visto 
gentes que danzan o juegan, 
cuando pueden, y laboran 
sus cuatro palmos de tierra.
Nunca, si llegan a un sitio, 
preguntan adonde llegan. 
Cuando caminan, cabalgan 
a lomos de mula vieja,
y no conocen la prisa
ni aun en los días de fiesta. 
Donde hay vino, beben vino; 
donde no hay vino, agua fresca.
Son buenas gentes que viven, 
laboran, pasan y sueñan,
y en un día como tantos, 
descansan bajo la tierra.
La plaza y los naranjos
La plaza y los naranjos encendidos 
con sus frutas redondas y risueñas.
Tumulto de pequeños colegiales
que, al salir en desorden de la escuela, 
llenan el aire de la plaza en sombra 
con la algazara de sus voces nuevas.
¡Alegría infantil en los rincones
de las ciudades muertas!...
¡Y algo nuestro de ayer, que todavía 
vemos vagar por estas calles viejas!
En el entierro de un amigo
Tierra le dieron una tarde horrible 
del mes de julio, bajo el sol de fuego.
A un paso de la abierta sepultura, 
había rosas de podridos pétalos, 
entre geranios de áspera fragancia 
y roja flor. El cielo
puro y azul. Corría 
un aire fuerte y seco.
De los gruesos cordeles suspendido, 
pesadamente, descender hicieron 
el ataúd al fondo de la fosa
los dos sepultureros...
Y al resonar sonó con recio golpe, 
solemne, en el silencio.
Un golpe de ataúd en tierra es algo 
perfectamente serio.
Sobre la negra caja se rompían
los pesados terrones polvorientos...
El aire se llevaba
de la honda fosa el blanquecino aliento.
—Y tú, sin sombra ya, duerme y reposa, 
larga paz a tus huesos...
Definitivamente,
duerme un sueño tranquilo y verdadero.
Recuerdo infantil
Una tarde parda y fría
de invierno. Los colegiales 
estudian. Monotonía
de lluvia tras los cristales.
Es la clase. En un cartel
se representa a Caín 
fugitivo, y muerto Abel, 
junto a una mancha carmín.
Con timbre sonoro y hueco 
truena el maestro, un anciano 
mal vestido, enjuto y seco, 
que lleva un libro en la mano.
Y todo un coro infantil
va cantando la lección; 
mil veces ciento, cien mil, 
mil veces mil, un millón.
Una tarde parda y fría
de invierno. Los colegiales 
estudian. Monotonía
de la lluvia en los cristales.
Fue una clara tarde, triste y soñolienta
Fue una clara tarde, triste y soñolienta... 
tarde de verano. La hiedra asomaba
al muro del parque, negra y polvorienta... 
La fuente sonaba.
Rechinó en la vieja cancela mi llave; 
con agrio ruido abrióse la puerta
de hierro mohoso y, al cerrarse, grave 
golpeó el silencio de la tarde muerta.
En el solitario parque, la sonora
copla borbollante del agua cantora 
me guía a la fuente. La fuente vertía 
sobre el blanco mármol su monotonía.
La fuente cantaba: ¿Te recuerda, hermano, 
un sueño lejano mi canto presente?
Fue una tarde lenta del lento verano.
Respondí a la fuente:
No recuerdo, hermana,
mas sé que tu copla presente es lejana.
Fue esta misma tarde: mi cristal vertía
como hoy sobre el mármol su monotonía. 
¿Recuerdas, hermano? ... Los mirtos talares, 
que ves, sombreaban los claros cantares
que escuchas. Del rubio color de la llama,
el fruto maduro pendía en la rama,
lo mismo que ahora. ¿Recuerdas, hermano? …
Fue esta misma lenta tarde de verano.
—No sé qué me dice tu copla riente
de ensueños lejanos, hermana la fuente.
Yo sé que tu claro cristal de alegría
ya supo del árbol la fruta bermeja;
yo sé que es lejana la amargura mía q
ue sueña en la tarde de verano vieja.
Yo sé que tus bellos espejos cantores 
copiaron antiguos delirios de amores:
mas cuéntame, fuente de lengua encantada, 
cuéntame mi alegre leyenda olvidada.
—Yo no sé leyendas de antigua alegría, 
sino historias viejas de melancolía.
Fue una clara tarde del lento verano.. 
Tú venías solo con tu pena, hermano; 
tus labios besaron mi linfa serena,
y en la clara tarde, dijeron tu pena.
Dijeron tu pena tus labios que ardían;
la sed que ahora tienen, entonces tenían.
—Adiós para siempre la fuente sonora, 
del parque dormido eterna cantora. 
Adiós para siempre; tu monotonía, 
fuente, es más amarga que la pena mía.
Rechinó en la vieja cancela mi llave; 
con agrio ruido abrióse la puerta
de hierro mohoso y, al cerrarse, grave 
sonó en el silencio de la tarde muerta.
“El limonero lánguido suspende”
El limonero lánguido suspende
una pálida rama polvorienta,
sobre el encanto de la fuente limpia, 
y allá en el fondo sueñan
los frutos de oro...
Es una tarde clara,
casi de primavera,
tibia tarde de marzo
que el hálito de abril cercano lleva; 
y estoy solo, en el patio silencioso,
buscando una ilusión cándida y vieja: 
alguna sombra sobre el blanco muro, 
algún recuerdo, en el pretil de piedra 
de la fuente, dormido, o, en el aire, 
algún vagar de túnica ligera.
En el ambiente de la tarde flota 
ese aroma de ausencia.
que dice al alma luminosa: nunca, 
y al corazón: espera.
Ese aroma que evoca los fantasmas 
de las fragancias vírgenes y muertas.
Sí, te recuerdo, tarde alegre y clara, 
casi de primavera,
tarde sin flores, cuando me traías
el buen perfume de la hierbabuena,
y de la buena albahaca,
que tenía mi madre en sus macetas.
Que tú me viste hundir mis manos puras 
en el agua serena,
para alcanzar los frutos encantados
que hoy en el fondo de la fuente sueñan...
Sí, te conozco, tarde alegre y clara, 
casi de primavera.
“Yo escucho los cantos”
Yo escucho los cantos 
de viejas cadencias, 
que los niños cantan 
cuando en coro juegan, 
y vierten en coro
sus almas que sueñan, 
cual vierten sus aguas 
las fuentes de piedra: 
con monotonías
de risas eternas, 
que no son alegres,
con lágrimas viejas, 
que no son amargas 
y dicen tristezas, 
tristezas de amores 
de antiguas leyendas.
En los labios niños,
las canciones llevan 
confusa la historia 
y clara la pena; 
como clara el agua 
lleva su conseja
de viejos amores,
que nunca se cuentan.
Jugando a la sombra 
de una plaza vieja, 
los niños cantaban...
La fuente de piedra 
vertía su eterno 
cristal de leyenda.
Cantaban los niños 
canciones ingenuas, 
de un algo que pasa 
y que nunca llega: 
la historia confusa
y clara la pena.
Seguía su cuento 
la fuente serena; 
borrada la historia, 
contaba la pena.
Orillas del Duero
Se ha asomado una cigüeña a lo alto del campanario. 
Girando en torno a la torre y al caserón solitario,
y las golondrinas chillan. Pasaron del blanco invierno, 
de nevascas y ventiscas los crudos soplos de infierno.
Es una tibia mañana.
El sol calienta un poquito la pobre tierra soriana.
Pasados los verdes pinos, 
casi azules, primavera
se ve brotar en los finos 
chopos de la carretera
y del río. El Duero corre, terso y mudo, mansamente. 
El campo parece, más que joven, adolescente.
Entre las hierbas alguna humilde flor ha nacido, 
azul o blanca. ¡Belleza del campo apenas florido, 
y mística primavera!
¡Chopos del camino blanco, álamos de la ribera, 
espuma de la montaña
ante la azul lejanía
sol del día, claro día!
¡Hermosa tierra de España!
A la desierta plaza”
A la desierta plaza
conduce un laberinto de callejas.
A un lado, el viejo paredón sombrío 
de una ruinosa iglesia;
a otro lado, la tapia blanquecina
de un huerto de cipreses y palmeras, 
y, frente a mí, la casa,
y en la casa la reja
ante el cristal que levemente empaña 
su figurilla plácida y risueña.
Me apartaré. No quiero
llamar a tu ventana ... Primavera 
viene —su veste blanca
flota en el aire de la plaza muerta—; 
viene a encender las rosas
rojas de tus rosales... Quiero verla ...
“Yo voy soñando caminos”
Yo voy soñando caminos 
de la tarde. ¡Las colinas 
doradas, los verdes pinos, 
las polvorientas encinas!... 
¿Adonde el camino irá? 
Yo voy cantando, viajero
a lo largo del sendero... 
—La tarde cayendo está—, 
"En el corazón tenía
la espina de una pasión; 
logré arrancármela un día: 
ya no siento el corazón."
Y todo el campo un momento 
se queda, mudo y sombrío, 
meditando. Suena el viento 
en los álamos del río.
La tarde más se obscurece; 
y el camino que serpea
y débilmente blanquea,
se enturbia y desaparece.
Mi cantar vuelve a plañir: 
"Aguda espina dorada, 
quién te pudiera sentir 
en el corazón clavada."
“ Amada, el aura dice”
Amada, el aura dice
tu pura veste blanca ... 
No te verán mis ojos 
¡mi corazón te aguarda!
El viento me ha traído
tu nombre en la mañana; 
el eco de tus pasos 
repite la montaña ...
      
No te verán, mis ojos; 
¡mi corazón te aguarda!
En las sombrías torres 
repican las campanas... 
No te verán mis ojos; 
¡mi corazón te aguarda!
Los golpes del martillo 
dicen la negra caja;
y el sitio de la fosa,
los golpes de la azada... 
No te verán mis ojos; 
¡mi corazón te aguarda!
“ Hacia un ocaso radiante”
Hacia un ocaso radiante
caminaba el sol de estío,
y era, entre nubes de fuego, una trompeta gigante, 
tras de los álamos verdes de las márgenes del río.
Dentro de un olmo sonaba la sempiterna tijera 
de la cigarra cantora, el monorritmo jovial, 
entre metal y madera,
que es la canción estival.
En una huerta sombría
giraban los cangilones de la noria soñolienta. 
Bajo las ramas obscuras el son del agua se oía. 
Era una tarde de julio, luminosa y polvorienta.
Yo iba haciendo mi camino,
absorto en el solitario crepúsculo campesino.
Y pensaba: "¡Hermosa tarde, nota de la lira inmensa 
toda desdén y armonía;
hermosa tarde, tú curas la pobre melancolía
de este rincón vanidoso, obscuro rincón que piensa!"
Pasaba el agua rizada bajo los ojos del puente.
Lejos la ciudad dormía,
como cubierta de un mago fanal de oro transparente. 
Bajo los arcos de piedra el agua clara corría.
Los últimos arreboles coronaban las 
colinas manchadas de olivos grises y de negruzcas encinas.
Yo caminaba cansado,
sintiendo la vieja angustia que hace el corazón pesado.
El agua en sombra pasaba tan melancólicamente, 
bajo los arcos del puente,
como si al pasar dijera:
"Apenas desamarrada
la pobre barca, viajero, del árbol de la ribera,
se canta: no somos nada.
Donde acaba el pobre río la inmensa mar nos espera."
Bajo los ojos del puente pasaba el agua sombría. 
(Yo pensaba: ¡el alma mía!)
Y me detuve un momento,
en la tarde, a meditar...
¿Qué es esta gota en el viento 
que grita al mar: soy el mar?
Vibraba el aire asordado
por los élitros cantores que hacen el campo sonoro, 
cual si estuviera sembrado
de campanitas de oro.
En el azul fulguraba
un lucero diamantino. 
Cálido viento soplaba, 
alborotando el camino.
Yo, en la tarde polvorienta,
hacia la ciudad volvía.
Sonaban los cangilones de la noria soñolienta. 
Bajo las ramas obscuras caer el agua se oía.
Cante hondo
Yo meditaba absorto, devanando
los hilos del hastío y la tristeza, 
cuando llegó a mi oído,
por la ventana de mi estancia, abierta
 a una caliente noche de verano,
el plañir de una copla soñolienta, 
quebrada por los trémolos sombríos 
de las músicas magas de mi tierra.
... Y era el Amor, como una roja llama. 
—Nerviosa mano en la vibrante cuerda 
ponía un largo suspirar de oro,
que se trocaba en surtidor de estrellas—.
... Y era la Muerte, al hombro la cuchilla, 
el paso largo, torva y esquelética,
—tal cuando yo era niño la soñaba—.
Y en la guitarra, resonante y trémula, 
la brusca mano, al golpear, fingía
el reposar de un ataúd en tierra.
Y era un plañido solitario el soplo
que el polvo barre y la ceniza avienta.
“La calle en sombra. Ocultan los altos caserones”
La calle en sombra. Ocultan los altos caserones
el sol que muere; hay ecos de luz en los balcones.
¿No ves, en el encanto del mirador florido,
óvalo rosado de un rostro conocido?
La imagen, tras el vidrio de equívoco reflejo, 
surge o se apaga como daguerrotipo viejo.
Suena en la calle sólo el ruido de tu paso; 
se extinguen lentamente los ecos del ocaso.
¡Oh, angustia! Pesa y duele el corazón ... ¿Es ella? 
No puede ser... Camina... En el azul, la estrella.
 “Siempre fugitiva y siempre”
Siempre fugitiva y siempre 
cerca de mí, en negro manto 
mal cubierto el desdeñoso
gesto de tu rostro pálido.
No sé adónde vas, ni dónde
tu virgen belleza tálamo
busca en la noche. No sé
qué sueños cierran tus párpados, 
ni de quién haya entreabierto
tu lecho inhospitalario.
*
Detén el paso, belleza 
esquiva, detén el paso.
Besar quisiera la amarga, 
amarga flor de tus labios.
Horizonte
En una tarde clara y amplia como el hastío,
cuando su lanza blande el tórrido verano, 
copiaban el fantasma de un grave sueño mío 
mil sombras en teoría, enhiestas, sobre el llano.
La gloria del ocaso era un purpúreo espejo, 
era un cristal de llamas, que al infinito viejo 
iba, arrojando el grave soñar en la llanura... 
Y yo sentí la espuela sonora de mi paso 
repercutir lejana en el sangriento ocaso,
y más allá, la alegre canción de un alba pura.
El poeta
Maldiciendo su destino
como Glauco, el dios marino,
mira, turbia la pupila
de llanto, el mar, que le debe su blanca virgen Scyla.
El sabe que un Dios más fuerte
con la sustancia inmortal está jugando a la muerta,
cual niño bárbaro. Él piensa
que ha de caer como rama que sobre las aguas flota, 
antes de perderse, gota
de mar en la mar inmensa.
En sueños oyó el acento de una palabra divina;
en sueños se le ha mostrado la cruda ley diamantina, 
sin odio ni amor, y el frío
soplo del olvido sabe, sobre un arenal de hastío.
Bajo las palmeras del oasis el agua buena
miró brotar de la arena;
y se abrevó entre las dulces gacelas, y entre los fieros 
animales carniceros...
Y supo cuánto es la vida hecha de sed y de dolor. 
Y fue compasivo para el ciervo y el cazador,
para el ladrón y el robado,
para el pájaro azorado,
para el sanguinario azor.
Con el sabio amargo dijo: Vanidad de vanidades, 
todo es negra vanidad;
y oyó otra voz que clamaba, alma de sus soledades: 
sólo eres tú, luz que fulges en el corazón, verdad.
Y viendo cómo lucían 
miles de blancas estrellas, 
pensaba que todas ellas 
en su corazón ardían. 
¡Noche de amor!
Y otra noche sintió 
la mala tristeza
que enturbia la pura llama, 
y el corazón que bosteza,
y el histrión que declama.
Y dijo: Las galerías
del alma que espera están 
desiertas, mudas, vacías: 
las blancas sombras se van.
Y el demonio de los sueños abrió el jardín encantado 
del ayer. ¡Cuan bello era!
¡Qué hermosamente el pasado
fingía la primavera,
cuando del árbol de otoño estaba el fruto colgado, 
mísero fruto podrido,
que en el hueco acibarado
guarda el gusano escondido!
¡Alma, que en vano quisiste ser más joven cada día, 





donde el agua sueña, 
donde el agua muda 
resbala en la piedra!...
Las hojas de un verde 
mustio, casi negras
de la acacia, el viento 
de septiembre besa,
y se lleva algunas 
amarillas, secas, 
jugando, entre el polvo 
blanco de la tierra.
Linda doncellita,
que el cántaro llenas 
de agua transparente, 
tú, al verme, no llevas 
a los negros bucles
de tu cabellera, 
distraídamente,
la mano morena,
ni, luego, en el limpio 
cristal te contemplas...
Tú miras al aire 
de la tarde bella,
mientras de agua clara 
el cántaro llenas.
Todos los poemas pertenecen a un 
mismo grupo.
Se han juntado todos los textos 
para tener una visión global e 
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Veinte poemas de amor 
y una canción desesperada
Poema I
Cuerpo de mujer, blancas colinas, muslos blancos,
te pareces al mundo en tu actitud de entrega.
Mi cuerpo de labriego salvaje te socava
y hace saltar el hijo del fondo de la tierra.
Fui solo como un túnel. De mí huían los pájaros
y en mí la noche entraba su invasión poderosa.
Para sobrevivirme te forjé como un arma,
como una flecha en mi arco, como una piedra en mi honda.
Pero cae la hora de la venganza, y te amo.
Cuerpo de piel, de musgo, de leche ávida y firme.
Ah los vasos del pecho! Ah los ojos de ausencia!
Ah las rosas del pubis! Ah tu voz lenta y triste!
Cuerpo de mujer mía, persistirá en tu gracia.
Mi sed, mi ansia sin limite, mi camino indeciso!
Oscuros cauces donde la sed eterna sigue,
y la fatiga sigue, y el dolor infinito. 
Poema II 
En su llama mortal la luz te envuelve.
Absorta, pálida doliente, así situada
contra las viejas hélices del crepúsculo
que en torno a ti da vueltas.
Muda, mi amiga,
sola en lo solitario de esta hora de muertes
y llena de las vidas del fuego,
pura heredera del día destruido.
Del sol cae un racimo en tu vestido oscuro. 
De la noche las grandes raíces
crecen de súbito desde tu alma,
y a lo exterior regresan las cosas en ti ocultas.
De modo que un pueblo pálido y azul
de ti recién nacido se alimenta.
Oh grandiosa y fecunda y magnética esclava
círculo que en negro y dorado sucede:
erguida, trata y logra una creación tan viva
que sucumben sus flores, y llena es de tristeza.
Poema III 
Ah vastedad de pinos, rumor de olas quebrándose,
lento juego de luces, campana solitaria,
crepúsculo cayendo en tus ojos, muñeca,
caracola terrestre, en ti la tierra canta!
En ti los ríos cantan y mi alma en ellos huye
como tú lo desees y hacia donde tú quieras.
Márcame mi camino en tu arco de esperanza
y soltaré en delirio mi bandada de flechas.
En torno a mí estoy viendo tu cintura de niebla
y tu silencio acosa mis horas perseguidas,
y eres tú con tus brazos de piedra transparente
donde mis besos anclan y mi húmeda ansia anida.
Ah tu voz misteriosa que el amor tiñe y dobla
en el atardecer resonante y muriendo!
Así en horas profundas sobre los campos he visto
doblarse las espigas en la boca del viento. 
Poema IV
Es la mañana llena de tempestad
en el corazón del verano.
Como pañuelos blancos de adiós viajan las nubes,
el viento las sacude con sus viajeras manos.
Innumerable corazón del viento
latiendo sobre nuestro silencio enamorado.
Zumbando entre los árboles, orquestal y divino,
como una lengua llena de guerras y de cantos. 
Viento que lleva en rápido robo la hojarasca
y desvía las flechas latientes de los pájaros.
Viento que la derriba en ola sin espuma
y sustancia sin peso, y fuegos inclinado.
Se rompe y se sumerge su volumen de besos
combatido en la puerta del viento del verano. 
Poema V
Para que tú me oigas
mis palabras
se adelgazan a veces
como las huellas de las gaviotas en las playas.
Collar, cascabel ebrio
para tus manos suaves como las uvas.
Y las miro lejanas mis palabras.
Más que mías son tuyas.
Van trepando en mi viejo dolor como las yedras.
Ellas trepan así por las paredes húmedas.
Eres tú la culpable de este juego sangriento.
Ellas están huyendo de mi guarida oscura.
Todo lo llenas tú, todo lo llenas.
Antes que tú poblaron la soledad que ocupas,
y están acostumbradas más que tú a mi tristeza.
Ahora quiero que digan lo que quiero decirte
para que tú las oigas como quiero que me oigas.
El viento de la angustia aún las suele arrastrar.
Huracanes de sueños aún a veces las tumban
Escuchas otras voces en mi voz dolorida.
Llanto de viejas bocas, sangre de viejas súplicas.
Ámame, compañera. No me abandones. Sígueme.
Sígueme, compañera, en esa ola de angustia.
Pero se van tiñendo con tu amor mis palabras.
Todo lo ocupas tú, todo lo ocupas.
Voy haciendo de todas un collar infinito
para tus blancas manos, suaves como las uvas. 
Poema VI
Te recuerdo como eras en el último otoño.
Eras la boina gris y el corazón en calma.
En tus ojos peleaban las llamas del crepúsculo
Y las hojas caían en el agua de tu alma.
Apegada a mis brazos como una enredadera.
las hojas recogían tu voz lenta y en calma.
Hoguera de estupor en que mi sed ardía.
Dulce jacinto azul torcido sobre mi alma.
Siento viajar tus ojos y es distante el otoño:
boina gris, voz de pájaro y corazón de casa
hacia donde emigraban mis profundos anhelos
y caían mis besos alegres como brasas.
Cielo desde un navío. Campo desde los cerros.
Tu recuerdo es de luz, de humo, de estanque en calma!
Más allá de tus ojos ardían los crepúsculos.
Hojas secas de otoño giraban en tu alma. 
Poema VII
INCLINADO en las tardes tiro mis tristes redes
a tus ojos oceánicos.
Allí se estira y arde en la más alta hoguera
mi soledad que da vueltas los brazos como un
náufrago.
Hago rojas señales sobre tus ojos ausentes
que olean como el mar a la orilla de un faro.
Solo guardas tinieblas, hembra distante y mía,
de tu mirada emerge a veces la costa del espanto.
Inclinado en las tardes echo mis tristes redes
a ese mar que sacude tus ojos oceánicos.
Los pájaros nocturnos picotean las primeras estrellas
que centellean como mi alma cuando te amo.
Galopa la noche en su yegua sombría
desparramando espigas azules sobre el campo. 
Poema VIII
Abeja blanca zumbas --ebria de miel en mi alma
y te tuerces en lentas espirales de humo.
Soy el desesperado, la palabra sin ecos,
el que lo perdió todo, y el que todo lo tuvo.
Última amarra, cruje en ti mi ansiedad última.
En mi tierra desierta eres tú la última rosa.
Ah silenciosa!
Cierra tus ojos profundos. Allí aletea la noche.
Ah desnuda tu cuerpo de estatua temerosa.
Tienes ojos profundos donde la noche alea.
Frescos brazos de flor y regazo de rosa.
Se parecen tus senos a los caracoles blancos.
Ha venido a dormirse en tu vientre una mariposa de sombra.
Ah silenciosa!
He aquí la soledad de donde estás ausente.
Llueve. El viento del mar caza errantes gaviotas.
El agua anda descalza por las calles mojadas.
De aquel árbol se quejan, como enfermos, las hojas.
Abeja blanca, ausente, aún zumbas en mi alma.
Revives en el tiempo, delgada y silenciosa.
Ah silenciosa !  
Poema IX
Ebrio de trementina y largos besos,
estival, el velero de las rosas dirijo,
torcido hacia la muerte del delgado día,
cimentado en el solido frenesí marino.
Pálido y amarrado a mi agua devorante
cruzo en el agrio olor del clima descubierto.
aún vestido de gris y sonidos amargos,
y una cimera triste de abandonada espuma. 
Voy, duro de pasiones, montado en mi ola única,
lunar, solar, ardiente y frío, repentino,
dormido en la garganta de las afortunadas
islas blancas y dulces como caderas frescas.
Tiembla en la noche húmeda mi vestido de besos
locamente cargado de eléctricas gestiones,
de modo heroico dividido en sueños
y embriagadoras rosas practicándose en mí.
Aguas arriba, en medio de las olas externas,
tu paralelo cuerpo se sujeta en mis brazos
como un pez infinitamente pegado a mi alma
rápido y lento en la energía subceleste.  
Poema X
Hemos perdido aún este crepúsculo.
Nadie nos vio esta tarde con las manos unidas
mientras la noche azul caía sobre el mundo.
He visto desde mi ventana
la fiesta del poniente en los cerros lejanos.
A veces como una moneda
se encendía un pedazo de sol entre mis manos.
Yo te recordaba con el alma apretada




Por qué se me vendrá todo el amor de golpe
cuando me siento triste, y te siento lejana?
Cayó el libro que siempre se toma en el crepúsculo,
y como un perro herido rodó a mis pies mi capa.
Siempre, siempre te alejas en las tardes
hacia donde el crepúsculo corre borrando estatuas. 
Poema XI
Casi fuera del cielo ancla entre dos montañas
la mitad de la luna.
Girante, errante noche, la cavadora de ojos. 
A ver cuántas estrellas trizadas en la charca.
Hace una cruz de luto entre mis cejas, huye.
Fragua de metales azules, noches de las calladas luchas,
mi corazón da vueltas como un volante loco.
Niña venida de tan lejos, traída de tan lejos,
a veces fulgurece su mirada debajo del cielo.
Quejumbre, tempestad, remolino de furia,
cruza encima de mi corazón, sin detenerte.
Viento de los sepulcros acarrea, destroza, dispersa tu raíz soñolienta.
Desarraiga los grandes árboles al otro lado de ella.
Pero tú, clara niña, pregunta de humo, espiga.
Era la que iba formando el viento con hojas iluminadas.
Detrás de las montañas nocturnas, blanco lirio de incendio,
allá nada puedo decir! Era hecha de todas las cosas.
Ansiedad que partiste mi pecho a cuchillazos,
es hora de seguir otro camino, donde ella no sonría.
Tempestad que enterró las campanas, turbio revuelo de tormentas
para qué tocarla ahora, para qué entristecerla.
Ay seguir el camino que se aleja de todo,
donde no está atajando la angustia, la muerte, el invierno,
con sus ojos abiertos entre el rocío. 
Poema XII
Para mi corazón basta tu pecho,
para tu libertad bastan mis alas.
Desde mi boca llegará hasta el cielo
lo que estaba dormido sobre tu alma.
Es en ti la ilusión de cada día.
Llegas como el rocío a las corolas.
Socavas el horizonte con tu ausencia.
Eternamente en fuga como la ola.
He dicho que cantabas en el viento
como los pinos y como los mástiles.
Como ellos eres alta y taciturna.
Y entristeces de pronto como un viaje.
Acogedora como un viejo camino.
Te pueblan ecos y voces nostálgicas.
Yo desperté y a veces emigran y huyen
pájaros que dormían en tu alma. 
Poema XIII
He ido marcando con cruces de fuego
el atlas blanco de tu cuerpo.
Mi boca era una araña que cruzaba escondiéndose.
En ti, detrás de ti, temerosa, sedienta.
Historias que contarte a la orilla del crepúsculo,
muñeca triste y dulce, para que no estuvieras triste.
Un cisne, un árbol, algo lejano y alegre.
El tiempo de las uvas, el tiempo maduro y frutal.
Yo que viví en un puerto desde donde te amaba.
La soledad cruzada de sueño y de silencio.
Acorralado entre el mar y la tristeza.
Callado, delirante, entre dos gondoleros inmóviles.
Entre los labios y la voz, algo se va muriendo.
Algo con alas de pájaro, algo de angustia y de olvido.
Así como las redes no retienen el agua.
Muñeca mía, apenas quedan gotas temblando.
Sin embargo, algo canta entre estas palabras fugaces.
Algo canta, algo sube hasta mi ávida boca.
oh poder celebrarte con todas las palabras de alegría.
Cantar, arder, huir, como un campanario en las manos de un loco.
Triste ternura mía, qué te haces de repente?
Cuando he llegado al vértice más atrevido y frío
mi corazón se cierra como una flor nocturna. 
Poema XIV
Juegas todos los días con la luz del universo.
Sutil visitadora, llegas en la flor y en el agua.
Eres más que esta blanca cabecita que aprieto
como un racimo entre mis manos cada día.
A nadie te pareces desde que yo te amo.
Déjame tenderte entre guirnaldas amarillas.
Quién escribe tu nombre con letras de humo entre las estrellas del sur?
Ah déjame recordarte como eras entonces cuando aún no existías.
De pronto el viento aúlla y golpea mi ventana cerrada.
El cielo es una red cuajada de peces sombríos.
Aquí vienen a dar todos los vientos, todos.
Se desviste la lluvia. 
Pasan huyendo los pájaros.
El viento. El viento.
Yo solo puedo luchar contra la fuerza de los hombres.
El temporal arremolina hojas oscuras
y suelta todas las barcas que anoche amarraron al cielo.
Tú estás aquí. Ah tú no huyes
Tú me responderás hasta el último grito.
Ovíllate a mi lado como si tuvieras miedo.
Sin embargo alguna vez corrió una sombra extraña por tus ojos.
Ahora, ahora también, pequeña, me traes madreselvas,
y tienes hasta los senos perfumados.
Mientras el viento triste galopa matando mariposas
yo te amo, y mi alegría muerde tu boca de ciruela.
Cuanto te habrá dolido acostumbrarte a mí,
a mi alma sola y salvaje, a mi nombre que todos ahuyentan.
Hemos visto arder tantas veces el lucero besándonos los ojos
y sobre nuestras cabezas destorcerse los crepúsculos en abanicos girantes.
Mis palabras llovieron sobre ti acariciándote.
Amé desde hace tiempo tu cuerpo de nácar soleado.
Hasta te creo dueña del universo.
Te traeré de las montañas flores alegres, copihues,
avellanas oscuras, y cestas silvestres de besos.
Quiero hacer contigo
lo que la primavera hace con los cerezos. 
Poema XV
Me gustas cuando callas porque estás como ausente,
y me oyes desde lejos, y mi voz no te toca.
Parece que los ojos se te hubieran volado
y parece que un beso te cerrara la boca.
Como todas las cosas están llenas de mi alma
emerges de las cosas, llena del alma mía.
Mariposa de sueño, te pareces a mi alma,
y te pareces a la palabra melancolía;
Me gustas cuando callas y estás como distante.
Y estás como quejándote, mariposa en arrullo.
Y me oyes desde lejos, y mi voz no te alcanza:
déjame que me calle con el silencio tuyo.
Déjame que te hable también con tu silencio 
claro como una lámpara, simple como un anillo.
Eres como la noche, callada y constelada.
Tu silencio es de estrella, tan lejano y sencillo.
Me gustas cuando callas porque estás como ausente.
Distante y dolorosa como si hubieras muerto.
Una palabra entonces, una sonrisa bastan.
Y estoy alegre, alegre de que no sea cierto. 
Poema XVI
(Paráfrasis a R. Tagore)
En mi cielo al crepúsculo eres como una nube
y tu color y forma son como yo los quiero
Eres mía, eres mía, mujer de labios dulces
y viven en tu vida mis infinitos sueños.
La lámpara de mi alma te sonrosa los pies,
el agrio vino mío es más dulce en tus labios:
oh segadora de mi canción de atardecer,
Cómo te sienten mía mis sueños solitarios!
Eres mía, eres mía, voy gritando en la brisa
de la tarde, y el viento arrastra mi voz viuda.
Cazadora del fondo de mis ojos, tu robo
estanca como el agua tu mirada nocturna.
En la red de mi música estás presa, amor mío,
y mis redes de música son anchas como el cielo.
Mi alma nace a la orilla de tus ojos de luto.
En tus ojos de luto comienza el país del sueño. 
Poema XVII
Pensando, enredando sombras en la profunda soledad.
Tú también estás lejos, ah más lejos que nadie.
Pensando, soltando pájaros, desvaneciendo imágenes, enterrando lámparas.
Campanario de brumas, qué lejos, allá arriba!
Ahogando lamentos, moliendo esperanzas sombrías, molinero taciturno,
se te viene de bruces la noche, lejos de la ciudad.
Tu presencia es ajena, extraña a mí como una cosa.
Pienso, camino largamente, mi vida antes de ti.
Mi vida antes de nadie, mi áspera vida.
El grito frente al mar, entre las piedras, 
corriendo libre, loco, en el vaho del mar.
La furia triste, el grito, la soledad del mar.
Desbocado, violento, estirado hacia el cielo.
Tú, mujer, qué eras allí, qué raya, qué varilla
de ese abanico inmenso? Estabas lejos como ahora.
Incendio en el bosque! Arde en cruces azules.
Arde, arde, llamea, chispea en árboles de luz.
Se derrumba, crepita. Incendio. Incendio.
Y mi alma baila herida de virutas de fuego.
Quién llama? Qué silencio poblado de ecos?
Hora de la nostalgia, hora de la alegría, hora de la soledad.
Hora mía entre todas!
Bocina en que el viento pasa cantando.
Tanta pasión de llanto anudada a mi cuerpo.
Sacudida de todas las raíces,
asalto de todas las olas!
Rodaba, alegre, triste, interminable, mi alma.
Pensando, enterrando lámparas en la profunda soledad.
Quién eres tú, quién eres?  
Poema XVIII
Aquí te amo.
En los oscuros pinos se desenreda el viento.
Fosforece la luna sobre las aguas errantes.
Andan días iguales persiguiéndose.
Se descine la niebla en danzantes figuras.
Una gaviota de plata se descuelga del ocaso.
A veces una vela. Altas, altas estrellas.
O la cruz negra de un barco.
Solo.
A veces amanezco, y hasta mi alma esta húmeda.
Suena, resuena el mar lejano.
Este es un puerto.
Aquí te amo.
Aquí te amo y en vano te oculta el horizonte.
Te estoy amando aún entre estas frías cosas.
A veces van mis besos en esos barcos graves,
que corren por el mar hacia donde no llegan.
 
Ya me veo olvidado como estas viejas anclas.
son más tristes los muelles cuando atraca la tarde.
Se fatiga mi vida inútilmente hambrienta.
Amo lo que no tengo. Estás tú tan distante.
Mi hastío forcejea con los lentos crepúsculos.
Pero la noche llega y comienza a cantarme.
La luna hace girar su rodaje de sueño.
Me miran con tus ojos las estrellas más grandes.
Y como yo te amo, los pinos en el viento,
quieren cantar tu nombre con sus hojas de alambre. 
Poema XIX
Niña morena y ágil, el sol que hace las frutas,
el que cuaja los trigos, el que tuerce las algas,
hizo tu cuerpo alegre, tus luminosos ojos
y tu boca que tiene la sonrisa del agua.
Un sol negro y ansioso se te arrolla en las hebras
de la negra melena, cuando estiras los brazos.
Tú juegas con el sol como con un estero
y él te deja en los ojos dos oscuros remansos.
Niña morena y ágil, nada hacia ti me acerca.
Todo de ti me aleja, como del mediodía.
Eres la delirante juventud de la abeja,
la embriaguez de la ola, la fuerza de la espiga.
Mi corazón sombrío te busca, sin embargo,
y amo tu cuerpo alegre, tu voz suelta y delgada.
Mariposa morena dulce y definitiva,
como el trigal y el sol, la amapola y el agua. 
Poema XX
Puedo escribir los versos más tristes esta noche.
Escribir, por ejemplo: "La noche esta estrellada,
y tiritan, azules, los astros, a lo lejos".
El viento de la noche gira en el cielo y canta.
Puedo escribir los versos más tristes esta noche.
Yo la quise, y a veces ella también me quiso. 
En las noches como ésta la tuve entre mis brazos.
La besé tantas veces bajo el cielo infinito.
Ella me quiso, a veces yo también la quería.
Cómo no haber amado sus grandes ojos fijos.
Puedo escribir los versos más tristes esta noche.
Pensar que no la tengo. Sentir que la he perdido.
Oír la noche inmensa, más inmensa sin ella.
Y el verso cae al alma como al pasto el rocío.
Qué importa que mi amor no pudiera guardarla.
La noche está estrellada y ella no está conmigo.
Eso es todo. A lo lejos alguien canta. A lo lejos.
Mi alma no se contenta con haberla perdido.
Como para acercarla mi mirada la busca.
Mi corazón la busca, y ella no está conmigo.
La misma noche que hace blanquear los mismos árboles.
Nosotros, los de entonces, ya no somos los mismos.
Ya no la quiero, es cierto, pero cuánto la quise.
Mi voz buscaba el viento para tocar su oído.
De otro. Será de otro. Como antes de mis besos.
Su voz, su cuerpo claro. Sus ojos infinitos.
Ya no la quiero, es cierto, pero tal vez la quiero.
Es tan corto el amor, y es tan largo el olvido.
Porque en noches como esta la tuve entre mis brazos,
mi alma no se contenta con haberla perdido.
Aunque éste sea el último dolor que ella me causa,
y éstos sean los últimos versos que yo le escribo.
La Canción Desesperada 
Emerge tu recuerdo de la noche en que estoy.
El río anuda al mar su lamento obstinado.
Abandonado como los muelles en el alba.
Es la hora de partir, oh abandonado! 
Sobre mi corazón llueven frías corolas.
Oh sentina de escombros, feroz cueva de náufragos!
En ti se acumularon las guerras y los vuelos.
De ti alzaron las alas los pájaros del canto.
Todo te lo tragaste, como la lejanía.
Como el mar, como el tiempo. Todo en ti fue naufragio!
Era la alegre hora del asalto y el beso.
La hora del estupor que ardía como un faro.
Ansiedad de piloto, furia de buzo ciego,
turbia embriaguez de amor, todo en ti fue naufragio!
En la infancia de niebla mi alma alada y herida.
Descubridor perdido, todo en ti fue naufragio!
Te ceñiste al dolor, te agarraste al deseo.
Te tumbó la tristeza, todo en ti fue naufragio!
Hice retroceder la muralla de sombra.
anduve más allá del deseo y del acto.
Oh carne, carne mía, mujer que amé y perdí,
a ti en esta hora húmeda, evoco y hago canto.
Como un vaso albergaste la infinita ternura,
y el infinito olvido te trizó como a un vaso.
Era la negra, negra soledad de las islas,
y allí, mujer de amor, me acogieron tus brazos.
Era la sed y el hambre, y tú fuiste la fruta.
Era el duelo y las ruinas, y tú fuiste el milagro.
Ah mujer, no sé cómo pudiste contenerme
en la tierra de tu alma, y en la cruz de tus brazos!
Mi deseo de ti fue el más terrible y corto,
el más revuelto y ebrio, el más tirante y ávido.
Cementerio de besos, aún hay fuego en tus tumbas,
aún los racimos arden picoteados de pájaros.
Oh la boca mordida, oh los besados miembros,
oh los hambrientos dientes, oh los cuerpos trenzados.
Oh la cópula loca de esperanza y esfuerzo
en que nos anudamos y nos desesperamos.
Y la ternura, leve como el agua y la harina.
Y la palabra apenas comenzada en los labios.
Ese fue mi destino y en él viajó mi anhelo,
y en el cayó mi anhelo, todo en ti fue naufragio!
Oh sentina de escombros, en ti todo caía,
qué dolor no exprimiste, qué olas no te ahogaron.
De tumbo en tumbo aún llameaste y cantaste
de pie como un marino en la proa de un barco.
Aún floreciste en cantos, aún rompiste en corrientes.
Oh sentina de escombros, pozo abierto y amargo.
Pálido buzo ciego, desventurado hondero,
descubridor perdido, todo en ti fue naufragio!
Es la hora de partir, la dura y fría hora
que la noche sujeta a todo horario.
El cinturón ruidoso del mar ciñe la costa.
Surgen frías estrellas, emigran negros pájaros.
Abandonado como los muelles en el alba.
Sólo la sombra trémula se retuerce en mis manos.
Ah más allá de todo. Ah más allá de todo.









Para la maquetación editorial del libro era necesario hacer una 
investigación entorno a los libros existentes en el ámbito poético. 
Los elementos en común que se detectaron fueron: 
· Gran cantidad de blanco a la página. 
· Formatos entre 20 × 25 cm a 13 × 20 cm. 
· Uso de tipografías romanas para el cuerpo de texto. 
· Interlineado generoso sobre el cuerpo de letra.
20Poética
De interés
“Apparatum” se inspira musicalmente 
y gráficamente en la “Sinfonía - música 
electrónica”, compuesta por Bogusław 
Schaeffer. Bogusław Schaeffer concibió 
su propio lenguaje visual de símbolos que 
transmitía las señales al ingeniero de sonido 






“W” es un programa que traduce el texto 
en gráficos radiales. Cada palabra se 
representa como un bloque dentro de cada 
anillo, un nuevo anillo significa un salto de 
línea. La gama cromática varia según la 
dificultad 






“True/ false” es un proyecto que muestra 
visualmente la coreografía visual de un 
algoritmo, la instalación se inspira en los 
dispositivos utilizados originalmente para 







“Wellograph” es una máquina de dibujo 
móvil para convertir capas de datos en 
dibujos de 120 * 120 cm a través de un 
rendimiento duradero. Al concentrarse en 
los problemas ambientales, el conjunto 
de datos elegidos para ser representados 
fue el número y la ubicación de los pozos 







Como se ilustran los informes anuales del 
mueso a través de las infografías. 
Los números sobre visitantes, visitas 
guiadas, exposiciones, material requerido 
o personal y otros costos en mapas de 






“Writing Without Words” es un proyecto 
que tiene como objetivo explorar métodos 
para representar visualmente el texto para 
resaltar las similitudes y diferencias en los 







En “Experimental Music Notation 
Resources” se crea un nuevo sistema 






CBN News Radio Station saca una 
campaña de publicidad que compara las 
ondas sonoras de una canción con una 






En “Newspaper layout in color typography” 
se traduce cada palabra a una forma y 
un color distinto. Creando así un nuevo 






En “Experimental Music Notation 
Resources” se crea un nuevo sistema 






“Average Uk Rainfall” es un gráfico que 
marca la media de días de lluvia en el Reino 
unido entre 1971-2000. 





“Project Typografie Epiloog” crea un sistema 
visual entorno a las formas que obtiene un 








“RGB Colorspace Atlas” como el color 




Que las imágenes invadan los margenes 







En cuanto a diseño que tenga un cierto 









Las paginas con pliegue se podrían utilizar 
para tener espacio para mostrar el sistema.
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5.1 Naming POÉTICA
La poética es la disciplina que se ocupa de la elaboración de un 
sistema de principios, conceptos generales, modelos y metalenguaje 
científico para describir, clasificar y analizar las obras de arte verbal o 
creaciones literarias.
El proyecto hace un análisis visual de las diferencias y similitudes 
entre cada uno de los poemas y entre los diferentes autores. Por 
lo tanto se podría decir que se trata de una poética visual sobre la 
poesía lírica. 
5. Memoria descriptiva
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5.2 Conceptualización Para hacer la transcripción visual de la poesía lírica se tiene en 
cuenta su máxima premisa, el autor expresa un sentimiento o un 
determinado estado de ánimo en el poema. Por lo tanto la estructura 
de este nuevo sistema visual se basa en los sentimientos. 
Se definen cinco sentimientos primarios: el miedo, la tristeza, el 
enfado, el amor y la alegría. A cada uno de ellos se le asigna un valor 
cromático. A partir de aquí por la combinación cromática aparecen 
diez sentimientos secundarios. 
El proceso que se sigue para realizar la pieza gráfica es el siguiente:
1. Se seleccionan automáticamente las palabras asociadas a un         
determinado sentimiento dentro del poema (se tiene en cuenta 
la simbología que utiliza cada autor en sus obras).
2. Se sitúan puntos de color según la situación de estas palabras 
en el poema.
3. A partir de aquí se crean dos sistemas. Un más infográfico, 
en el que los colores se fusionan únicamente por líneas. 
El segundo más visual, los colores se fusionan creando un 
degradado común que narra de principio (arriba) a fin (abajo) 
los sentimientos del poema. Este sistema se aplica mediante un 
software que se generará  para el caso.
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C0 M0 Y0 K100
C0 M85 Y69 K0
C11 M49 Y0 K0
C6 M6 Y74 K0












5.4 Sistema visual 1. Se asocian las palabras a un 





















5.4 Sistema visual 2. Se crea un primer sistema para 
entender donde se sitúan los puntos de 
color en las diferentes líneas del poema. 
En este primer caso el color blanco 
de una línea entera hace referencia a 
un salto de párrafo. Cuando aparece 
de forma degradada con otros colores 
hace referencia al espacio que hay sin 
ningún sentimiento detectado. 
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5.4 Sistema visual 3. Se diseña un segundo sistema en que los 
colores se mezclan entre si creando un 
degradado que narra de principio (arriba) 
a fin (abajo) los sentimientos del poema. 
Los puntos de color continúan estando en 
el mismo lugar en los que se sitúan dentro 
del poema. Con esta mezcla se consiguen 




5.5 Aplicaciones Para el proyecto se proponen 4 aplicaciones:
1. Una colección de tres libros de poesía de tres autores para 
valorar el funcionamiento de la propuesta en el contexto editorial 
analógico.  
2. Tres pósteres que acompañaran la publicación. Cada uno de 
ellos expondrá el conjunto de piezas obtenidas de cada obra.  
3. Piezas infográficas aplicadas a poemas de diferentes autores, 
para ver las semejanzas y distinciones entre ellos. 
4. Una aplicación del programa o software para ver como funciona 









Romance de la luna, luna
A Juan Guerrero
Cónsul general de la poesía



















Página 1 Página 2
P1 Margen inferior: 29 mm.
P1 Margen superior: 21 mm.
P1 Margen interior: 17 mm.
P1 Margen exterior: 10 mm.
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La luna vino a la fragua
con su polizón de nardos.
El niño la mira, mira.
El niño la está mirando.
En el aire conmovido
mueve la luna sus brazos
y enseña, lúbrica y pura,
sus senos de duro estaño. 
—Huye luna, luna, luna.
Si vinieran los gitanos,
harían con tu corazón
collares y anillos blancos. 
—Niño, déjame que baile. 
Cuando vengan los gitanos,
te encontrarán sobre el yunque 
con los ojillos cerrados. 
—Huye, luna, luna, luna,
que ya siento los caballos. 
—Niño, déjame, no pises
mi blancor almidonado.
El jinete se acercaba 
tocando el tambor del llano. 
Dentro de la fragua el niño 
tiene los ojos cerrados.
Por el olivar venían,
bronce y sueño, los gitanos. 
Las cabezas levantadas
y los ojos entornados.
Cómo canta la zumaya, 
¡Ay, cómo canta en el árbol! 
Por el cielo va la luna
con un niño de la mano.
Dentro de la fragua lloran, 
dando gritos, los gitanos. 
El aire la vela, vela.







5.7 Dirección de arte
Aplicación web
Wireframes Poética Buscar EN     ES
Voces de muerte sonaron 
cerca del Guadalquivir. 
Voces antiguas que cercan 
voz de clavel varonil.
Les clavó sobre las botas 
mordiscos de jabalí.
En la lucha daba saltos 
jabonados de delfín. 
Bañó con sangre enemiga 
su corbata carmesí,
pero eran cuatro puñales
y tuvo que sucumbir. 
Cuando las estrellas clavan 
rejones al agua gris, 
cuando los erales sueñan 
verónicas de alhelí,
voces de muerte sonaron 
cerca del Guadalquivir.
*
—Antonio Torres Heredia, 
Camborio de dura crin, 
moreno de verde luna,
voz de clavel varonil: 
¿Quién te ha quitado la vida 
cerca del Guadalquivir? 




Lo que en otros no envidiaban, 
ya lo envidiaban en mí. 
Zapatos color corinto, 
medallones de marfil,
y este cutis amasado
con aceituna y jazmín.
—¡Ay Antoñito el Camborio, 
digno de una Emperatriz! 
Acuérdate de la Virgen 
porque te vas a morir.
—¡Ay Federico García, 
llama a la Guardia Civil! 
Ya mi talle se ha quebrado 
como caña de maíz.
*
Tres golpes de sangre tuvo,
y se murió de perfil.
Viva moneda que nunca 
se volverá a repetir.
Un ángel marchoso pone 
su cabeza en un cojín. 
Otros de rubor cansado, 
encendieron un candil.
Y cuando los cuatro primos 
llegan a Benamejí,
voces de muerte cesaron 
cerca del Guadalquivir.
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15 16 16 17
Libro 1: Antonio Machado Soledades.
Libro 2: Federico García Lorca Romancero 
Gitano.
Libro 3: Pablo Neruda Veinte poemas de 
amor y una canción desesperada.








































Los tres libros irán envueltos en un papel que se podrá romper a 
través de un troquelado. 
Las medidas de los libros serán de: 
Libro cerrado: 185 mm x 250 mm. 
Libro doble página: 370 mm x 250 mm. 
El papel: 
Papel interior: Offset blanco roto 115 gr. 

































Cada libro llevará un póster adjunto, con la 
recopilación de todos los poemas fusionados. 
Póster cerrado: 185 mm x 250 mm.
Póster abierto: 555 mm x 750 mm.














Poètica es un sistema gráfico 
que transcribe poesía lírica de 
forma automatizada. El objetivo es 
comprender la estructura lógica detrás 
del poema a través del análisis de los 
sentimientos expresados  por el autor.
Buscar EN     ES
/Pega el poema aquí/
Galería El sistema
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La parte delantera expondrá: el título de la obra, 
el nombre del poema y el sistema 2. 
Medida: 185 mm x 250 mm. 
Papel: Offset blanco roto 115 gr. 
La parte delantera expondrá: el título de la obra, 
el nombre del poema y el sistema 1. 
A la desierta plaza
Soledades










La poesía ha sido el tema central del proyecto a lo largo del curso 
pero los objetivos han ido evolucionando y progresando.
La dirección de arte en un principio se centraba en la subjetividad, 
es decir, se pretendía dar un contenido visual para los poemas 
pero completamente personal. Fue un camino descartado ya que 
se consideró más interesante centrarse en la visualización de los 
contenidos emocionales y simbólicos y crear un sistema visual que 
los interpretara.
A partir de este nuevo objetivo, se creó un ánalisis que incluia la 
métrica, la temática y la fonología del poema. El sistema resultaba 
críptico y fue necesario simplicifacarlo a las temáticas y focalizarlo 
hacia un ámbito específico de la poesía.
Finalmente se logró hacer un sistema visual que en vez de dificultar 
la lectura, ayudará al lector a visualizar los sentimientos que 
transmiten los autores en sus poemas.
El proceso ha sido uno de los puntos esenciales dentro de este 
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